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RESUMEN
El trabajo reportado aquí estuvo orientado a conocer las preferen-

cias por carreras profesionales y la intención que tienen los jóvenes 
estudiantes de escuelas preparatorias del sistema de educación adven-
tista para realizar estudios en una de sus universidades particulares en 
el noreste mexicano, permitiendo relacionarlas con diversas variables 
demográficas. La muestra estuvo conformada por 1,028 estudiantes con 
edades que fluctúan entre los 15 y los 20 años. El estudio fue descriptivo 
y transversal. El instrumento, que mide preferencias por cursar carreras 
profesionales y la intención de compra, mostró un coeficiente de con-
fiabilidad alfa de Cronbach de .95. Los datos se recogieron presencial-
mente y vía internet. Se observó una preferencia mostrada por realizar 
estudios en áreas de las ciencias de la salud, las ciencias relacionadas 
con negocios y leyes, el diseño, las artes y la comunicación. Asimismo, 
sobresalieron como criterios preferenciales el ambiente en el campus, 
que es sano e ideal; la educación ofrecida, que es de alta calidad; la 
infraestructura, que es ideal para la vida universitaria; los maestros, 
que inspiran respeto y el hecho de que estudiar en esta universidad cons-
tituiría una buena inversión para su futuro profesional. Un 79.4% de 
los participantes probablemente realizaría estudios en esta universidad. 
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Introducción
El Informe del Estudio Internacional 

de Alfabetismo de Adultos (Adult Lite-
racy Survey, IALS), presentado por la 
Organisation for Economic Co-opera-
tion and Development (OECD, 2000), 
destaca que las competencias han veni-
do a ser un factor de suma importancia 
en la economía del conocimiento. Los 
países con altos niveles de competencias 
se acoplarán de forma más efectiva a los 
desafíos y oportunidades presentados 
por la globalización, debido a que las or-
ganizaciones serán más flexibles y mejor 
dispuestas a absorber y adaptar mejores 
tecnologías. Por ello, los trabajadores no 
solo son requeridos por sus altos niveles 

de educación, sino también por la capa-
cidad de adaptar, aprender y dominar los 
cambios rápida y eficientemente. Ade-
más, deben tener amplias competencias 
básicas que deben ser actualizadas con 
frecuencia y complementadas con com-
petencias específicas a través de los pro-
cesos de capacitación y de aprendizaje 
constantes.

En el mismo informe se señala que se 
están reduciendo las tasas de empleo en 
los casos de personas menos capacitadas 
y con menos competencias adquiridas. 
Al contrario, se incrementa la demanda 
de profesionales con mayores destrezas y 
con altos niveles de educación, siendo los 
que poseen preparación para el manejo 

Finalmente, se encontró que el precio es determinante para que el estu-
diante se decida por esta alternativa.

Palabras clave: intención de compra, preferencias, carreras profe-
sionales

ABSTRACT
The purpose of the work reported here was to know the preferences for 

professional careers and the intention that young students of high schools of 
the Adventist education system have to study at one of their private universi-
ties in Northeastern Mexico, and the relationships this preference may have 
with various demographic variables. The sample consisted of 1,028 students 
with ages ranging between 15 and 20 years. The study was descriptive and 
cross-sectional. The instrument, which measures preferences for pursuing 
professional careers and purchase intention, showed a Cronbach’s alpha 
reliability coefficient of .95. The data was collected face to face and online. 
There was a preference shown for studying health sciences, science related 
to business and law, design, arts, and communication. Likewise, the envi-
ronment on campus, which is healthy and ideal, stood out as preferential 
criteria; the education offered, which is of high quality; the infrastructure, 
which is ideal for university life; the teachers, who inspire respect and the 
fact that studying at this university would be a good investment for their 
professional future. A 79.4% of the participants would probably study at this 
university. Finally, it was found that the price is decisive for the student to 
decide on this alternative.

Keywords: purchase intention, preferences, careers
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de tecnologías quienes tienen oportuni-
dad de ser más requeridos.

En el comunicado emitido por la Se-
cretaría del Trabajo y Previsión Social 
de México (STPS, 2016), se publicó un 
boletín que hace el análisis sobre el com-
portamiento de los empleos, que tomó 
como base la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo del INEGI en 2016. El 
análisis muestra que, de los 51,000,000 
personas ocupadas, 8,000,000 son pro-
fesionales. Quienes son formados en 
administración y gestión de empresas 
ocupan el mayor número de puestos de 
trabajo formal en México (10%), segui-
dos por los de contabilidad y fiscaliza-
ción (9%), derecho (8%), docentes en 
educación básica (4%) y tecnologías de 
información y comunicación (3.7%).

Siendo que el mercado laboral exi-
ge una formación a nivel de educación 
superior y que las universidades están 
llamadas a satisfacer esa demanda, es 
propicio conocer de primera fuente lo 
que la población joven percibe acerca de 
este asunto.

El concepto de intención de compra 
es importante en el campo del marketing 
porque antecede a la decisión de compra 
de los clientes, quienes confían más en 
sus amigos que en otras fuentes de infor-
mación (Weisberg et al., 2011). En esta 
investigación, se entiende por intención 
de compra la intención de realizar estu-
dios universitarios como la adquisición 
de un servicio.

La intención de compra es un cons-
tructo multidimensional. A pesar de que 
existen investigadores que difieren en la 
propuesta sobre los factores que lo in-
tegran, se consideran las siguientes di-
mensiones como parte de este construc-
to: percepción de riesgo, percepción de 
valor, actitud hacia la marca e imagen de 
marca (Reiter, 2015; Rose, 2015). 

Para Cox y Rich (1964), la percep-
ción de riesgo es la naturaleza y la can-
tidad de riesgo percibido por un con-
sumidor al contemplar una decisión de 
compra en particular. Cada dimensión 
de riesgo puede entenderse como la ex-
pectativa de un costo a futuro (Swee-
ney et al., 1999). La percepción de 
valor sobre un producto o servicio es 
otro factor considerado importante. En 
la medida en que los clientes perciban 
más valor, mayor será su intención de 
compra. Los clientes hacen su decisión 
de compra con base en el mayor valor 
percibido de un producto o servicio 
(Chi et al., 2011). La actitud hacia la 
marca es el tercer factor considerado 
como dimensión. Lieberman (2016) 
argumenta que los consumidores pue-
den ser atraídos con información, lo 
cual generaría actitudes hacia la mar-
ca y, por lo consiguiente, una mayor 
intención de compra, teniendo una 
percepción caracterizada por la cre-
dibilidad. En el caso de la imagen de 
marca, última dimensión entre las que 
componen la intención de compra, los 
clientes pueden reconocer un producto 
por medio de ella, evaluar su calidad, 
reducir los riesgos de compra y obtener 
experiencia y satisfacción por la dife-
renciación del producto una vez que lo 
adquieren (Lin y Lin, 2007).

Se incrementa cada vez más el nú-
mero de competidores en diferentes sec-
tores económicos y las universidades 
no son ajenas a esto. Ante esta realidad, 
el presente trabajo tiene como objetivo 
conocer las preferencias en cuanto a ca-
rreras universitarias y la intención que 
tienen los jóvenes estudiantes de escue-
las preparatorias patrocinadas por una 
entidad religiosa para realizar estudios 
en una universidad mexicana del mismo 
sistema. 
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Método
Este fue un estudio descriptivo y 

transversal. La muestra fue dirigida y 
conformada por 1,028 estudiantes de es-
cuelas preparatorias patrocinadas por el 
sistema de educación adventista en Mé-
xico; de ellos, 945 dieron información 
sobre su religión; 1,024, sobre la pro-
cedencia del campo misionero geográ-
ficamente organizado por la promotora; 
1,001, sobre su edad y 993, acerca del 
semestre en el que estudiaban.

El instrumento utilizado se sometió a 
una validez de contenido y está organiza-
do en tres partes. La primera indaga la in-
formación demográfica, la segunda con-
sulta a los participantes sus tres primeras 
opciones de carreras que el estudiante 
adoptaría para estudiar en una univer-
sidad del mismo sistema y la tercera es 
la denominada “intención de compra”, 
adaptada de Aghekyan-Simonian et al. 
(2012) y Lee et al. (2019), cuya confiabi-
lidad responde a un alfa de Cronbach de 
.950. Esta última consta de 18 ítems: seis 
para imagen de marca, tres para actitud 
hacia la marca, tres para percepción de 
riesgo y seis para percepción de valor. 
Los ítems fueron calificados usando la 
escala de Likert: totalmente en desacuer-
do (1) a totalmente de acuerdo (5). Los 
ítems escritos de manera negativa fueron 
recodificados. Para la interpretación de 
los resultados, se agruparon las respues-
tas de esta escala del 1 al 2 como los que 
son “definitivamente sin intención”, del 
2 al 3 como “improbable intención”, del 
3 al 4 como “probable intención” y del 
4 al 5 como “definitivamente con inten-
ción” de compra. La recolección de datos 
se hizo de manera presencial en algunas 
escuelas preparatorias de la población 
elegida y vía internet.

Acerca de la información demo-
gráfica, la mayoría de los jóvenes que 

participaron tenían entre 16 y 17 años 
de edad. El grupo de estudiantes mu-
jeres fue mayor que el de hombres. La 
mayor proporción de estudiantes que 
participaron son de religión adventista, 
denominación que patrocina el sistema 
de escuelas a las que asisten los parti-
cipantes. La mayoría de los estudiantes 
estaban cursando el cuarto semestre de 
la escuela preparatoria en el momento en 
que se realizó este estudio.

Resultados
En la Tabla 1 se puede observar 

que existe una cantidad mayor de res-
puestas de las personas que brindaron 
información de su preferencia, debido 
a que en el instrumento se pidió que 
indicaran tres carreras profesionales de 
su preferencia. Por otro lado, se indica 
el detalle de los jóvenes que pidieron 
información en cuanto a su preferencia 
sobre carreras profesionales (para con-
trastar con los resultados sobre “inten-
ción de compra”; también se muestra 
el total de los encuestados y sus pre-
ferencias.

En la misma tabla se observa que 
la mayor preferencia corresponde a ca-
rreras de la Facultad de Ciencias de la 
Salud, seguida por carreras de la Facul-
tad de Ciencias Empresariales y Jurídi-
cas. Las dos de menor preferencia eran 
las carreras de Música y Teología. Las 
carreras profesionales de la Facultad de 
Educación no son las más solicitadas, 
pero en grupo llegan a un cuarto lugar 
en las preferencias.

Asimismo, se puede ver que, de los 
encuestados de ambos géneros, la mayo-
ría de las mujeres prefieren estudiar las 
carreras de ciencias de la salud: Médico 
Cirujano, Enfermería, Químico Clínico 
Biólogo, Nutrición y Estilo de Vida, Te-
rapia Física y Rehabilitación y Cirujano 
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Tabla 1
Interesados que pidieron información

Género
Preferencia
por facultad

Pidieron 
información

Total
encuestados

Facultad / carrera 
profesional Femenino Masculino n % n % n %

Ciencias Empresariales y 
Jurídicas

428 18.39

Administración 
y Negocios 
Internacionales

83 95 104 6.8 178 7.7

Contaduría Pública 53 51 69 4.5 104   4.5
Derecho 68 78 91 5.9 146   6.3

Ciencias de la Salud 821 35.29
Enfermería 90 40 95 6.2 130   5.6
Médico Cirujano 153 84 156 10.2 237 10.2
Nutrición y Estilo de Vida 75 40 67 4.4 115   4.9
Químico Clínico 

Biólogo
57 44 66 4.3 101   4.3

Terapia Física y 
Rehabilitación

73 38 75 4.9 111   4.8

Cirujano Dentista 65 38 82 5.4 103   4.4
Técnico Superior en 

Tecnología Dental
8 16 18 1.2 24 1.0

Ciencias de la Educación 244 10.49
Enseñanza de las 

Ciencias Naturales
10 13 15 1.0 23 1.0

Enseñanza de las 
Ciencias Sociales

5 13 14 0.9 18 0.8

Enseñanza de las 
Matemáticas

21 22 31 2.0 43 1.9

Enseñanza del Inglés 32 14 26 1.7 46 2.0
Enseñanza del Lenguaje 

y la Comunicación
17 12 18 1.2 29 1.3

Educación Primaria 20 6 17 1.1 26 1.1
Educación Preescolar 51 8 44 2.9 59 2.5

Artes y Comunicación 313 13.45
Arquitectura 53 75 71 4.6 128 5.5
Artes Visuales 35 35 46 3.0 70 3.0
Comunicación y Medios 32 28 39 2.5 60 2.6
Diseño y Comunicación 

Visual
25 30 38   2.5 55 2.4

Psicología 163   7.00
Psicología Clínica 67 34   67   4.4 101   4.3
Psicología Educativa 44 18   46   3.0   62   2.7

Ingeniería y Tecnología 199   8.55
Ingeniería en 

Electrónica y 
Telecomunicaciones

5 40 28 1.8 45 1.9
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Ingeniería en Gestión 
de Tecnologías de 
Información

1 21 12 0.8 22 1.0

Ingeniería Industrial y 
de Sistemas

10 50 37 2.4 60 2.6

Ingeniería en Sistemas 
Computacionales

17 55 47 3.1 72 3.1

Música 107 4.60
Enseñanza Musical 51 56 71 4.6 107 4.6

Teología 53 2.28
Teología   4 49 42 2.7 53 2.3

Dentista, mientras que a los hombres les 
agradaría más estudiar Administración 
de Negocios, Arquitectura y Teología. 
Llama la atención lo poco que les intere-
sa a las mujeres estudiar alguna carrera 
profesional relacionada con el campo de 
la ingeniería.

En la Tabla 2 se observa que el 14% 
de los participantes muestra una defini-

tiva intención de estudiar alguna carrera 
profesional en esta universidad, mien-
tras que el 64.4% denota una probable 
intención. Los porcentajes superan am-
pliamente los de quienes tienen una im-
probable intención (18.5%) y al de los 
que definitivamente no tienen ninguna 
intención (3%) para formarse en esta 
casa superior de estudios. 

Tabla 2
Intención de compra en porcentajes

Intención de compra n %
Definitivamente sin intención     31     3.0
Improbable intención   190   18.5
Probable intención   661   64.4
Definitivamente con intención   144   14.0
Total 1026 100.0

En la Tabla 3, con el fin de obtener 
una mejor comprensión sobre los deta-
lles de la escala de intención de compra 
que constituía la tercera parte del instru-
mento, las declaraciones que mayor pro-
medio obtuvieron fueron las siguientes: 
“El ambiente en el campus de la insti-
tución es sano e ideal para los jóvenes 
universitarios” (M = 4.2), “La educación 
que ofrece la institución es de alta ca-
lidad” (M = 4.2), “Creo que la infraes-
tructura que tiene la institución es ideal 
para la vida universitaria” (M = 4.1), 

“Los maestros de la institución inspiran 
respeto” (M = 4.1) y “Estudiar en la ins-
titución es una buena inversión para mi 
futuro profesional” (M = 4.0). Por otro 
lado, las declaraciones que menor pro-
medio obtuvieron fueron las siguientes: 
“Estoy en capacidad de cumplir con los 
pagos de colegiatura a tiempo” (M = 
3.2), “Tengo la intención de inscribirme 
en alguna licenciatura de la institución” 
(M = 3.2), “Posiblemente me inscriba en 
la institución por la calidad de los egre-
sados” (M = 3.2), “Es muy probable que 
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me inscriba en la institución por la in-
formación disponible en la página web” 
(M = 3.0) y “Tengo temor que la insti-

tución no cumpla con lo que ofrece” (M 
= 2.8). El promedio general de la escala 
fue igual a 3.6 (DE = 0.6029).

Tabla 3
Medias aritméticas de los ítems de la escala de intención de realizar estudios en la 
institución

Declaración institucional M DE
6. El ambiente en el campus de la institución es sano e ideal para los jóvenes univer-

sitarios
4.2 0.998

7. La educación que ofrece la institución es de alta calidad 4.2 0.977
5. Creo que la infraestructura que tiene la institución es ideal para la vida universitaria 4.1 1.058
18. Los maestros de la institución inspiran respeto 4.1 0.960
15. Estudiar en la institución es una buena inversión para mi futuro profesional 4.0 1.036
13. Los egresados de la institución son bien vistos 3.8 0.964
17. Los estudiantes de la institución se llevan bien con la comunidad 3.8 0.949
8. Vale la pena pagar por el costo de la educación que ofrece la institución 3.7 1.092
11. Las exigencias académicas que tiene la institución son altas 3.6 0.988
4. Es muy probable que me inscriba en la institución por su valor formativo 3.5 1.174
10. A mi familia y amigos les gustaría que estudie en la institución 3.5 1.239
14. Los egresados de la institución reciben salarios muy buenos 3.3 0.886
16. Los estudiantes de la institución tienen un alto nivel económico 3.3 1.024
12. Estoy en capacidad de cumplir con los pagos de colegiatura a tiempo 3.2 1.186
1. Tengo la intención de inscribirme en alguna licenciatura de la institución 3.2 1.121
3. Posiblemente me inscriba en la institución por la calidad de los egresados 3.2 1.128
2. Es muy probable que me inscriba en la institución por la información
disponible en la página web

3.0 1.015

9. Tengo temor que la institución no cumpla con lo que ofrece 2.8 1.103

En una apretada síntesis, a continuación, 
se enuncian los hallazgos más sobresa-
lientes de este estudio.

Entre las personas que pidieron in-
formación, las carreras profesionales 
de mayor preferencia son las de Médi-
co Cirujano (10.2%), Administración 
y Negocios Internacionales (6.8%), 
Enfermería (6.2%), Derecho (5.9%) y 
Cirujano Dentista (5.4%). Por el lado 
contrario, las que tuvieron menor pre-
ferencia son: Técnico Superior en Tec-
nología Dental (1.2%), Enseñanza del 
Lenguaje y la Comunicación (1.2%), 

Educación Primaria (1.1%), Enseñanza 
de las Ciencias Naturales (1%), Ense-
ñanza de las Ciencias Sociales (0.9%) e 
Ingeniería en Gestión de Tecnologías de 
Información (0.8%).

El grupo femenino tiene una marca-
da preferencia por estudiar carreras del 
campo de las ciencias de la salud, Edu-
cación Preescolar, Educación Primaria y 
Enseñanza del Inglés, mientras las carre-
ras de Teología, Administración y Nego-
cios Internacionales, Derecho, Arquitec-
tura e ingenierías son las preferidas del 
grupo masculino.
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Discusión
En vista de que 71 personas respon-

dieron que no tienen religión, se infiere 
que no les interesa brindar información 
al respecto; prefieren mantener en reser-
va este aspecto de su vida o, de acuerdo 
con las tendencias secularistas (Adame, 
2019), este asunto pasa a un segundo 
plano.

Existen diferentes elementos que in-
fluyen en la decisión final de los jóve-
nes para elegir una carrera profesional. 
Al respecto, Alejo-López et al. (2007) 
mencionan que la demanda se debe a las 
características individuales del estudian-
te, las de su entorno inmediato y las de 
las propias instituciones educativas en el 
nivel, así como de factores de tipo so-
cioeconómico y sociocultural. 

Se observó la preferencia demostra-
da por los jóvenes a realizar estudios en 
las ciencias de la salud, las ciencias re-
lacionadas con los negocios, y el diseño, 
las artes y la comunicación. Esto coinci-
de con algunos rasgos que son caracte-
rísticos en la época actual, dado que la 
generación de jóvenes a la cual se inves-
tigó está conformada por la ´generación 
X’ o millennials. Prefieren actividades 
que estén llenas de experiencias con 
propósito, que estimulen la autoconfian-
za, que los desafíe a realizar diferentes 
actividades y que les permitan realizar 
diferentes tareas (Waljee et al., 2018).  
Para todo ello, necesitan de recursos 
económicos que les permitan concretar 
esos anhelos. Estudiar carreras que ge-
neren buenos ingresos los atrae. Es así 
como, entre la preparación que van a 
obtener y el gusto por ese tipo de expe-
riencias relacionadas con la conciencia 
global, el riesgo, la estética, la ética y el 
altruismo, se encuentran expectantes por 
asumir desafíos que tengan significado 
para sus vidas y las vidas de otros (Ng 

y Johnson, 2015). Tienden a aburrirse 
de estar inmersos en pocos asuntos, por 
lo que valoran su tiempo para dedicarse 
a utilizarlo en actividades relacionadas 
con sus amistades y hobbies.

Llama la atención que las profesio-
nes de ingeniería se encuentran con un 
promedio relativamente bajo de pre-
ferencia. Valverde y Näslund-Hadley 
(2011) describen algunos rasgos de la 
educación en matemáticas y ciencias 
naturales en América Latina y el Cari-
be. El común denominador se caracte-
riza porque contiene programas débiles, 
materiales de aprendizaje inadecuados 
y carencia de destreza de los docentes. 
Son las causas principales para que mu-
chas generaciones de niños y jóvenes no 
tengan inclinación por estas disciplinas, 
tan importantes en esta economía glo-
bal interconectada. Además, Masnick et 
al. (2010) mencionan que los estudian-
tes con altos niveles de preparación y 
competencia en matemáticas y ciencias 
no eligen estas carreras, a menos que 
estén suficientemente interesados en la 
disciplina, puesto que no encuentran ni 
desafíos ni inspiración en los maestros. 
Esto contrasta con lo que argumentan 
Cataldi y Dominighini (2015), quienes 
sostienen que las carreras con mayor fu-
turo laboral son las relacionadas con las 
ciencias, la tecnología, las ingenierías y 
las matemáticas (STEM en inglés). Se 
desprende de esta idea que los países 
desarrollados generan mayor innova-
ción y registro de patentes, a la vez que 
brindan mejores condiciones al desarro-
llo de las STEM.

Por otro lado, en el análisis de la 
intención de realizar estudios en la 
institución, con respecto a que “es una 
buena inversión”, el promedio de ellos 
se muestra de acuerdo; en contraste, se 
observa indecisión en la declaración 
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sobre la capacidad de cumplir con los 
pagos de colegiatura a tiempo. Esto pue-
de ser un efecto de los altos costos de 
colegiatura que tiene la institución, pero 
también al bajo presupuesto con que 
cuentan los jóvenes y sus respectivas fa-
milias para asumir tal desafío. De acuer-
do con la filosofía de la educación ad-
ventista, White (2002) propone que, en 
todo lugar donde se establezcan centros 
de educación, se analice qué industrias 
podrían proveer empleo a los estudian-
tes. Hay un doble propósito bajo este 
modelo. La misma autora (White, 2014) 
sostiene que el plan del sostén propio es 
muy beneficioso para cada estudiante, 
debido a que su capacidad para gene-
rar recursos se vería enriquecida, tanto 
durante su formación como después de 
ella, cuando se encuentre prestando su 
labor profesional.

No obstante, existen otros factores 
que en estos tiempos hacen que sea muy 
complicado sostener un modelo de este 
tipo. Uno de ellos es la economía globa-
lizada, cuya lógica de mercado está ca-
racterizada por la generación de riqueza 
basada en brindar un mayor valor agre-
gado a los clientes, quienes constituyen 
el centro de los negocios y tienen dema-
siadas alternativas para elegir dónde ad-
quirir el bien o servicio, lo que ocasiona 
una mayor competencia. Esto ha hecho 
que las organizaciones prioricen un co-
nocimiento mejor de su mercado meta 
para entenderlo y atenderlo adecuada-
mente. De lo contrario, corren el riesgo 
de que se vayan a un proveedor diferen-
te. Otro factor es el económico-finan-
ciero, puesto que algunos jóvenes se 
muestran reacios a realizar demasiado 
esfuerzo, siendo que existen otras alter-
nativas a menor o ningún costo econó-
mico. Es cierto que los costos para brin-
dar una educación integral de calidad 

son altos y las universidades del sistema 
de educación adventista invierten en in-
dustrias y otros tipos de negocios con los 
cuales reducen los costos de colegiatura 
y permiten a los estudiantes solventar 
sus gastos de estudio (Gregorutti et al., 
2015). Sin embargo, Avendaño Castro 
y Guacaneme Pineda (2015) argumen-
tan que la tecnología y el conocimiento 
son la nueva materia prima y se pueden 
generar recursos a través de la investiga-
ción, la comunicación y la información. 
En este sentido, se puede vislumbrar 
una alternativa factible y acorde con los 
tiempos actuales, de tal manera que la 
seguridad de los alumnos de contar con 
los medios para cumplir los pagos a 
tiempo se incrementaría.

Asimismo, en los resultados sobre 
intención de realizar estudios en la UM, 
se encontró que existe temor por la per-
cepción de riesgo que tienen ellos de que 
no fuera una buena inversión y dudas 
respecto de que los egresados tengan un 
perfil de calidad. Al respecto, Tumino y 
Poitevin (2013) sugieren que “las mejo-
ras que se implementen deberían publi-
citarse y que se examine la contribución 
de las acreditaciones en la mejora de la 
calidad de los servicios y en la forma-
ción académica de los estudiantes” (p. 
82). 

De acuerdo con el porcentaje acu-
mulado, el 21.5% probablemente no es-
tudiaría en la institución; sin embargo, 
el 79.4% probablemente realizaría estu-
dios en la institución. Se interpreta que, 
en términos generales, la percepción 
de los jóvenes acerca de la oferta de la 
institución alcanza a los requerimien-
tos que van conforme el modelo y los 
principios cristianos que la institución 
practica y enseña. Por otro lado, existe 
una brecha entre la oferta y la demanda, 
debido a que muestra dudas en cuanto a 
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que los egresados no necesariamente re-
cuperarían la inversión realizada en sus 
estudios en un período de corto plazo ni 
obtendrían un posicionamiento social a 
través de su profesión obtenida en la ins-
titución, por lo que el precio es un factor 
determinante para que el estudiante de-
cida iniciar su proyecto de educación en 
esta institución.

Una mirada superficial podría dar la 
impresión de que la percepción de los 
participantes no es muy consistente por 
el hecho de que el ítem “Los egresados 

de la institución reciben salarios muy 
buenos” obtuvo una puntuación media 
notablemente menor (M = 3.3.) que “Es-
tudiar en la institución es una buena in-
versión para mi futuro profesional” (M 
= 4.0). Esta aparente contradicción se 
resuelve si se infiere que los potencia-
les aspirantes a ingresar a la universidad 
entienden por buena inversión la forma-
ción con base en valores cristianos, tan-
to para su desempeño profesional como 
para la vida en general, no solamente lo 
redituable en términos económicos.
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RESUMEN
Esta investigación tuvo como objetivo determinar si existe una rela-

ción entre los estilos de aprendizaje y las calificaciones de 308 estudian-
tes de entre 15 y 18 años, de un liceo en Bucarest. Para identificar los 
estilos de aprendizaje, se utilizó el Cuestionario Honey-Alonso de Estilos 
de Aprendizaje, el cual está compuesto por 80 ítems que responden a 
cuatro estilos de aprendizaje: activo, reflexivo, teórico y pragmático. La 
prueba estadística utilizada fue el análisis de regresión lineal múltiple. 
Los resultados mostraron que los estilos de aprendizaje activo y reflexi-
vo son predictores significativos de las calificaciones de los estudiantes. 
Los estilos teórico y pragmático no contribuyen significativamente a la 
predicción del rendimiento académico de los estudiantes encuestados. Es 
importante que los docentes adecuen sus estrategias para que los estu-
diantes, independientemente de su estilo de aprendizaje, tengan un des-
empeño exitoso. 

Palabras clave: estilos de aprendizaje, rendimiento académico, 
estudiantes de nivel medio

ABSTRACT
This research aimed to look for a relationship between the learning 

styles and the grades of 308 students between 15 and 18 years old from a 
high school in Bucharest. The Honey-Alonso Learning Styles Questionnaire 
was used to identify the learning styles. It is composed of 80 items that re-
spond to four learning styles: active, reflective, theoretical, and pragmatic. 
Multiple linear regression analysis was used as a statistical test. The results 
showed that active and reflective learning styles are significant predictors of 
student scores. The theoretical and pragmatic styles do not contribute sig-
nificantly to predicting the academic achievement of the surveyed students. 
Therefore, it is vital that teachers adapt their strategies so that students, 
regardless of their learning style, have a successful performance.

Keywords: learning styles, academic achievement, high school stu-
dents
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Introducción
Al iniciar los niños el proceso de 

educación formal, sus expectativas y las 
de sus padres son altas. No obstante, la 
realidad es que no todos los estudiantes 
logran un desempeño que cumpla con 
ellas. Al parecer, uno de los factores que 
influye en el rendimiento escolar es el 
estilo de aprendizaje preferido del alum-
no (Cutolo y Rochford, 2007; JilardiDa-
mavandi et al., 2011).

El estilo de aprendizaje se define a 
partir de la base heredada de cada indi-
viduo, las experiencias particulares de la 
vida pasada y las demandas del entor-
no actual que enfatizan las habilidades 
de aprendizaje. El estilo de estudio del 
estudiante, junto con el de su maestro, 
puede mejorar sus logros académicos. 
Ambos pueden crear un mejor estudian-
te (Manochehri, 2008). Por su parte, 
Kuo-Kuang et al. (2015) afirman que los 
estilos de aprendizaje se refieren a cómo 
los estudiantes abordan el proceso de 
aprendizaje, mientras que Petropol Serb 
y Petropol Serb (2013) agregan que son 
elementos de suma importancia, por lo 
que deben ser variados y adaptados se-
gún el grupo educado.

Los investigadores en el campo de la 
educación presentan diversos modelos 
de estilos de aprendizaje, así como ins-
trumentos de medida para ayudar a pro-
fesores y estudiantes. El conocimiento 
de los estilos de aprendizaje puede ayu-
dar en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, para que los resultados académicos 
tengan un rumbo ascendente. Los es-
tudiantes cuyo estilo de aprendizaje es 
compatible con el estilo de enseñanza de 
los profesores tienden a retener la infor-
mación por más tiempo, aplicarla de ma-
nera más efectiva y posteriormente tener 
una actitud positiva hacia el aprendizaje 
de esas materias (Dinakar et al., 2005).

Cualquier profesor, independiente-
mente de la estructura académica en la 
que trabaje, sabe que la forma en que 
los estudiantes aprenden varía enorme-
mente. Cada alumno llega a clase con 
determinadas formas de aprendizaje, 
expectativas y necesidades a las que los 
profesores deben prestar atención para 
desarrollar experiencias de aprendizaje 
(Mupinga et al., 2006). Cada uno de los 
estudiantes tiene fortalezas que pueden 
desarrollarse y mejorarse mediante una 
instrucción eficaz. 

Tulbure (2012) señala que el estilo de 
aprendizaje es un tema complejo, tanto 
para estudiantes como para profesores. 
Desde el punto de vista de los estudian-
tes, el estilo de aprendizaje indica una 
preferencia general por el aprendizaje 
e incluye dimensiones cognitivas, afec-
tivas, psicomotoras y fisiológicas. Por 
otro lado, teniendo en cuenta la pers-
pectiva de los docentes, el hecho de que 
los estudiantes tengan estilos diferentes 
es un desafío constante, porque implica 
diagnosticar estilos de aprendizaje indi-
viduales y adaptar la enseñanza a ellos.

Cada individuo tiene un estilo de 
aprendizaje único, cualidades personales 
que influyen en la capacidad de acumular 
información, interactuar con colegas y 
participar en experiencias de aprendiza-
je (Mupinga et al., 2006). Cada persona 
tiene una forma personal de involucrarse 
en la resolución de una tarea y de relacio-
narse con determinados temas.

Así, cada niño durante su evolución 
escolar forma su propio ritmo de apren-
dizaje. El estilo de aprendizaje es la ex-
presión de un aprendizaje estratégico 
específico en la actividad de aprendizaje 
(Afanas, 2014). Los estilos de aprendi-
zaje son el resultado de las preferencias 
por una forma particular de aprender in-
fluenciada por el contexto del entorno de 
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aprendizaje y la forma general de condu-
cir de cada alumno. A menudo, el térmi-
no estilos de aprendizaje se asocia con 
estilos cognitivos, estilos de pensamien-
to o formas de aprendizaje (Rassool y 
Rawaf, 2007).

En general, los profesores enseñan 
en un estilo acorde con sus preferen-
cias que consideran efectivo para ellos 
mismos (Healey et al., 2005). Los es-
tudiantes cuyo estilo de aprendizaje es 
compatible con el estilo de enseñanza de 
los profesores tienden a retener la infor-
mación por más tiempo, aplicarla de ma-
nera más efectiva y tener una actitud po-
sitiva posterior al curso hacia los temas 
de aprendizaje (Dinakar et al., 2005).

Los estudios de Rosenfeld y Rosen-
feld (2004) encontraron que los profe-
sores que eran capaces de describir su 
estilo de aprendizaje, siguiendo un curso 
específico de identificación de estilos, 
también mejoraron su capacidad para 
comprender a sus alumnos y trabajar de 
manera diferente.

Estilos de aprendizaje
Rassool y Rawaf (2007) identifica-

ron cuatro estilos de aprendizaje: activo, 
reflexivo, teórico y pragmático. Quienes 
tienen un estilo de aprendizaje predomi-
nantemente activo están dominados por 
experiencias inmediatas y son los pri-
meros en interesarse por lo que está su-
cediendo aquí y ahora. Les gusta iniciar 
nuevos desafíos y ser el centro de aten-
ción. Los que tienen un estilo reflexivo 
observan experiencias y prefieren ana-
lizarlas en detalle antes de actuar; son 
buenos oyentes, cautelosos y tienden a 
pasar inadvertidos. Los teóricos adoptan 
un enfoque lógico y racional para resol-
ver problemas, pero necesitan un plan 
con un objetivo claro; les interesa muy 
poco aprender algo que aparentemente 

no tiene propósito cuando las activida-
des no están bien organizadas o son am-
biguas. Por último, a los pragmáticos les 
apasiona probar ideas y técnicas para ver 
si funcionan en la práctica; son personas 
prácticas, a las que les gusta tomar deci-
siones y resolver problemas. 

De igual manera, Alonso et al. 
(1994) afirman que el estilo activo se 
caracteriza por la creatividad, la innova-
ción, la aventura y la vivacidad. El estu-
diante con tal estilo de aprendizaje será 
un líder en su grupo; competitivo, con 
ganas de aprender y experimentar cosas 
nuevas. El estilo reflexivo, en cambio, 
se caracteriza por la paciencia, la aten-
ción, la minuciosidad y la prudencia. 
Un estudiante con un estilo de aprendi-
zaje reflexivo será un buen observador 
y recolector de datos, un investigador 
atento y curioso, pero también un buen 
redactor de informes o declaraciones. El 
estilo teórico se caracteriza por el orden 
y la disciplina. El alumno con el estilo 
de aprendizaje teórico planifica sus ac-
tividades, es pensador y perfeccionista; 
siempre está buscando hipótesis, teorías, 
explicaciones y sistemas de valores. Es 
un buen explorador. Finalmente, el es-
tudiante que tiene el estilo pragmático 
es rápido, decidido, positivo, seguro y 
aplica lo aprendido.

Nevot (2008) identifica para cada 
estilo de aprendizaje ─activo, reflexivo, 
teórico y pragmático─ los principales 
obstáculos que pueden encontrar los es-
tudiantes y sugiere algunas soluciones 
que los profesores pueden abordar para 
mejorar estos temas sensibles.

Los obstáculos más comunes que 
pueden afectar el desarrollo de un estilo 
de aprendizaje activo son los siguientes: 
miedo al fracaso o miedo a cometer erro-
res, ansiedad, sentirse obligado a hacer 
lo que no quiere, falta de confianza en sí 
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mismo y pensar con demasiada atención 
en determinadas cosas. Las soluciones 
propuestas incluyen hacer nuevas acti-
vidades, cosas que nunca se han hecho 
antes, activar la curiosidad, practicar 
la resolución de problemas en grupos, 
cambiar en las actividades durante las 
clases, realizar discusiones, comunicar 
ideas, solucionar ejercicios mediante 
técnicas repetitivas, permitir errores y 
estimular el pensamiento crítico (Nevot, 
2008).

En cuanto al estilo reflexivo, entre 
los principales obstáculos se hallan la 
insuficiencia de tiempo dedicado a la 
planificación y al pensamiento, la obli-
gación de cambiar de actividad rápida-
mente, la impaciencia, el descontrol y 
la falta de orientación hacia la finalidad. 
Los alumnos prestan más atención al 
trabajo en sí que al resultado. Los do-
centes pueden mejorar esto practicando 
la escritura con detenimiento, usando 
pizarrones para realizar determinadas 
tareas, desarrollando protocolos, reco-
pilando información por medio de la 
observación, la comunicación oral y la 
investigación, agregando nueva infor-
mación, dando tiempo al pensamiento 
creativo, brindando modelos a seguir, 
introduciendo una etapa de reflexión en 
cada acción, despertando la satisfacción 
de conocer y activando y manteniendo el 
interés (Nevot, 2008).

Los estudiantes que tienen un esti-
lo de aprendizaje predominantemente 
teórico pueden enfrentar los siguien-
tes obstáculos: necesidad de ceñirse a 
las primeras impresiones, preferencia 
por la intuición y la subjetividad, desa-
grado por los enfoques estructurados y 
organizados, dependencia excesiva de 
otros (profesores o colegas), preferencia 
por la espontaneidad y el riesgo, inca-
pacidad para convertir pensamientos en 

acción e incapacidad para completar y 
realizar el trabajo. Las sugerencias ofre-
cidas se refieren a la lectura atenta de 
los teoremas, de los problemas; análisis 
de situaciones complejas; anticipación 
para encontrar soluciones y superar los 
obstáculos; resumen de teorías; formu-
lación de conclusiones; formulación de 
preguntas; perseverancia; práctica de 
memorización y automatización; y apli-
cación de conceptos (Nevot, 2008). 

El estilo de aprendizaje pragmático 
puede plantear ciertos problemas a los 
estudiantes, tales como pensamiento 
exagerado sobre cosas útiles, falta de 
visión sobre la utilidad de lo aprendido, 
no completar asignaturas, distracción 
y falta de concentración. Son posibles 
sugerencias para remediar estos proble-
mas la autocorrección y la autoevalua-
ción, la búsqueda de ayuda de personas 
experimentadas, los experimentos y las 
observaciones, el estudio de técnicas uti-
lizadas por otros, los juegos de rol, los 
ejercicios y el uso de imágenes (Nevot, 
2008).

Se ha encontrado que los estilos de 
aprendizaje están estrechamente rela-
cionados con el rendimiento académico 
(Wang et al., 2006; Al-Balhan, 2007). La 
preferencia por un estilo de aprendizaje 
particular varía según el género (Praja-
pati et al., 2011), la edad, la experiencia 
y la madurez (Long y Coldren, 2006; 
Palloff y Pratt, 2005), el estilo de pensa-
miento, la estructura del intelecto (She-
ridan y Steele-Dadzie, 2005) y la disci-
plina (Dinakar et al., 2005). El estilo de 
enseñanza del profesor puede mejorar 
el estilo de aprendizaje del estudian-
te (Long y Coldren, 2006). El estilo, la 
capacidad y la velocidad de aprendizaje 
difieren de una persona a otra.

Se puede afirmar con certeza que 
cada alumno tiene su propio estilo de 
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aprendizaje. La forma en que adapte 
los métodos de aprendizaje a su propio 
estilo determinará la obtención de resul-
tados óptimos y, según las investigacio-
nes, existe una relación entre los estilos 
de aprendizaje y el rendimiento acadé-
mico. Esta investigación busca explorar 
si los estilos de aprendizaje de los alum-
nos de un liceo en Bucarest son predic-
tores significativos de su rendimiento 
académico. 

Método
Tipo de investigación

Este estudio tuvo un enfoque cuan-
titativo y transversal, de alcance corre-
lacional. 

Participantes	  
Participaron del estudio 308 estu-

diantes de un liceo en Bucarest, Ru-
mania. Los instrumentos se aplicaron a 
todos los estudiantes de 15 a 18 años en 
los grados IX a XII. 

Instrumentos 
Estilos de aprendizaje. Para iden-

tificar los estilos de aprendizaje de los 
alumnos, se utilizó el Cuestionario Ho-
ney-Alonso de Estilos de Aprendizaje 
(CHAEA), el cual contiene 80 ítems di-
cotómicos. Se marca 1 si el encuestado 
está de acuerdo y 0 si está en desacuerdo 
con la afirmación del ítem. Su validez 
fue demostrada por Alonso et al. (1994) 
en una población de 1,371 estudiantes 
de 25 facultades de la Universidad Au-
tónoma y Politécnica de Madrid y 254 
alumnos de la Universidad de Sonora, 
México. Para probar la validez del ins-
trumento, el autor realizó varias prue-
bas, tales como análisis de contenido, 
análisis de ítems, análisis factorial de 
los 80 ítems, análisis factorial de los 20 
ítems para cada estilo de aprendizaje. 

Según el análisis de alfa de Cronbach, 
se obtuvieron los siguientes coeficientes 
de confiabilidad: estilo activo (α = .63), 
estilo reflexivo (α = .73), estilo teórico 
(α = .66) y estilo pragmático (α = .59).  

Rendimiento académico. Las califi-
caciones de los estudiantes se obtuvie-
ron de los requisitos escolares del liceo. 
Se calculó el promedio general de cada 
uno de los 308 estudiantes que participa-
ron en este estudio. 

Análisis de datos
Para identificar si los estilos de 

aprendizaje eran predictores significati-
vos del rendimiento académico, se uti-
lizó el análisis de regresión lineal múl-
tiple.

Resultados
Análisis descriptivo

Los promedios de las puntuaciones 
de los estilos son muy equilibrados, des-
tacándose un breve predominio de las 
características del estilo reflexivo (ver 
Tabla 1). 

Tabla 1
Estadística descriptiva de estilos de 
aprendizaje

Estilo M DE

Activo 12.2 3.214

Reflexivo 14.5 3.111
Teórico 13.5 2.727
Pragmático 13.7 2.567

Estilo activo. El estilo de aprendi-
zaje activo obtuvo un promedio de 12.2 
(DE = 3.21). Las respuestas de los es-
tudiantes encuestados muestran que el 
enunciado 9, “Trato de ser consciente de 
lo que pasa aquí y ahora”, y el enunciado 
26, “Me siento bien con gente espontá-
nea y divertida”, obtuvieron el promedio 
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más alto (M = .95, DE = .209). El enun-
ciado con el promedio más bajo fue el 
67, “Me resulta inconveniente planificar 
y predecir cosas” (M = .28, DE = .449).

Se observó que a los estudiantes que 
tienen un estilo predominantemente ac-
tivo, y a su vez, calificaciones más altas, 
no les gusta planificar su tiempo y even-
tos de su vida. Están deseosos de experi-
mentar cosas nuevas, ser espontáneos y 
dejarse guiar por la intuición.

Estilo reflexivo. El estilo de apren-
dizaje reflexivo registra un promedio 
de 14.5 (DE = 3.11). De las respuestas 
de los estudiantes encuestados se des-
prende que el enunciado 28, “Me gusta 
analizar y pensar cosas”, obtuvo el pro-
medio más alto (M = .92, DE = .274). 
Con el mismo promedio, pero con la 
desviación estándar de .268, resultó el 
enunciado 36, “En las discusiones me 
gusta observar cómo actúan los demás 
participantes”. El enunciado con el pro-
medio más bajo (M = .28, DE = .448) 
fue el 58, “Hago muchos borradores 
antes de hacer la redacción final de un 
artículo”.

Es interesante notar que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente reflexivo son los que observan 
con paciencia las realidades que les ro-
dean, están atentos y solo entonces sa-
can conclusiones. También son los que, 
antes de lograr un objetivo académico, 
recopilan cuidadosamente datos e infor-
mación para luego redactar un informe o 
trabajo de investigación.

Estilo teórico. El estilo de aprendi-
zaje teórico registró una media de 13.5 
(DE = 2.72). Las respuestas de los es-
tudiantes encuestados muestran que el 
enunciado 54, “Siempre trato de sacar 
conclusiones e ideas claras”, obtuvo 
el promedio más alto (M = .92, DE = 
.274). El enunciado con el promedio 

más bajo (M = .20, DE = .404) fue el 
23, “No me gusta involucrarme en el 
ambiente laboral, prefiero mantener re-
laciones distantes”.

Se observó también que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente teórico son ordenados, discipli-
nados y planifican bien su tiempo para 
las actividades académicas. Son perfec-
cionistas y siempre buscan razones y ex-
plicaciones para las preguntas que deben 
responder.

Estilo pragmático. El estilo de 
aprendizaje predominantemente prag-
mático obtuvo un promedio de 13.7 
(DE = 2.56). Las respuestas de los es-
tudiantes interrogados muestran que el 
enunciado 47, “Suelo optar por formas 
más prácticas y mejores de hacer las 
cosas”, obtuvo el promedio más alto 
(M = .91, DE = .288). El enunciado 
con el promedio más bajo (M = .12, DE 
= .329) fue el 62, “Rechazo las ideas 
originales y espontáneas y no las veo 
como prácticas”.

Finalmente, se observó que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente pragmático son muy prácticos, 
rápidos y decididos en sus actividades 
académicas; muestran una visión clara y 
planifican su tiempo para alcanzar resul-
tados positivos. Además, los estudiantes 
pragmáticos aplican lo aprendido, pro-
porcionando una actividad práctica para 
cualquier lección teórica.

Análisis de regresión múltiple
Para confirmar si los estilos de 

aprendizaje activo, reflexivo, teórico y 
pragmático son predictores significati-
vos con respecto a las calificaciones de 
los estudiantes, se aplicó el método de 
regresión lineal múltiple que dio como 
resultado que dos de los estilos de apren-
dizaje son predictores significativos, con 
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un coeficiente de determinación de 8.8% 
(F(2.305) = 15.731, p = .000). Se trata de 
los estilos de aprendizaje activo y re-
flexivo. 

El coeficiente estandarizado beta en 
el caso del estilo de aprendizaje activo 
es igual a .229 (p = .000), mostrando una 
correlación positiva y, en el caso del es-
tilo de aprendizaje reflexivo, es igual a 
-.144 (p = .012), mostrando una correla-
ción negativa. 

Se observa una tendencia que mues-
tra que, cuanto mayor puntuación se ob-
tenga en el estilo de aprendizaje activo, 
mayor será el rendimiento académico y 
cuanto mayor sea la puntuación en el es-
tilo reflexivo, menor será el rendimiento 
académico.

Otros hallazgos 
Al aplicar la prueba t para observar 

las diferencias de medias de rendimien-
to académico según el género, se obser-
vó una diferencia significativa entre los 
sexos (t(265.126) = 3.528, p = .000). Los 
alumnos obtuvieron un promedio menor 
(M = 8.42) que las alumnas (M = 8.74). 
En el estilo de aprendizaje reflexivo, se 
observó una diferencia significativa en-
tre sexos (t (306) = 2.149, p = .032), donde 
la media de los alumnos (M = 14.1) fue 
menor al de las alumnas (M = 14.9). En 
el estilo teórico, igualmente se observó 
una diferencia significativa entre los se-
xos (t(268,798) = 2.006, p = .046), donde 
los alumnos puntuaron más bajo (M = 
13.1) que las alumnas (M = 13.8). En 
el estilo pragmático, igualmente se ob-
servó diferencia significativa entre los 
sexos (t(306) = 2.265, p = .024), donde 
los alumnos obtuvieron una puntuación 
menor (M = 14.1) que la de las alumnas 
(M = 13.4). 

En síntesis, en todos estos contrastes 
las alumnas puntuaron mejor. 

Discusión
El análisis estadístico mostró que 

dos de los estilos de aprendizaje, el ac-
tivo y el reflexivo, son predictores sig-
nificativos en una proporción de 8.8% e 
influyen en las calificaciones de los estu-
diantes del estudio.

Un estudio de Gutiérrez Tapias et al. 
(2011) confirmó que la mayoría de los en-
cuestados tenían un estilo de aprendizaje 
reflexivo, más visible en las niñas. En la 
presente investigación, los resultados son 
diferentes. La preferencia por un determi-
nado estilo de aprendizaje no está deter-
minada por el sexo de los encuestados. 
Sin embargo, se encontró que, en la insti-
tución del estudio, las niñas puntúan más 
alto que los niños en todos los estilos y 
que el estilo correspondiente a los prome-
dios anuales más altos es el estilo activo. 

La presente investigación llama la 
atención sobre el hecho de que el esti-
lo de aprendizaje reflexivo conduce a 
resultados de aprendizaje más bajos. 
Quizás sería bueno que los maestros de 
esta escuela adaptaran sus métodos de 
enseñanza a este estilo de aprendizaje 
para ayudar a los estudiantes a obtener 
calificaciones más altas. Los docentes 
deben adaptar sus métodos para atender 
especialmente a los estudiantes con el 
estilo de aprendizaje reflexivo para ver 
si mejoran sus calificaciones. Los resul-
tados de Carrasco Cifuentes y González 
Méndez (2018) muestran que una corre-
lación de los estilos de aprendizaje de 
los estudiantes con los de la enseñanza 
de los docentes convierte la experiencia 
educativa en una práctica satisfactoria 
para docentes y estudiantes.

Los estudiantes también deben poder 
explicar, desde su propia experiencia, 
qué es un estilo de aprendizaje y cómo 
puede ayudar a aumentar el rendimiento 
académico, ya que los estudios muestran 
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que los maestros que favorecen esta es-
trategia también han mejorado en térmi-
nos de comprender a sus estudiantes y 
trabajar de manera diferente (Rosenfeld 
y Rosenfeld, 2004).

En suma, es importante que los do-
centes adecuen sus estrategias para que 
los estudiantes, independientemente de 
su estilo de aprendizaje, tengan éxito en 
su desempeño académico. 
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RESUMEN
Este estudio tuvo como objetivo determinar si la motivación laboral, el 

clima organizacional, la capacitación docente y la percepción del grado de 
cumplimiento de la misión de la institución son predictores significativos 
del desempeño docente autopercibido por 110 docentes que representan el 
58% del plantel de profesores de una universidad del noreste de México. 
Mediante el análisis de regresión lineal múltiple, se encontró que las cuatro 
variables incluidas en el análisis explican un 80.7% de la varianza del des-
empeño docente. Se pudo inferir estadísticamente que existió una influencia 
lineal positiva y significativa. Se encontró que las variables motivación la-
boral, capacitación docente y misión institucional fueron predictores signi-
ficativos del desempeño docente, pero el aporte del clima organizacional no 
resultó significativo. Además, el mejor predictor fue la capacitación docente 
(β = .623). Se concluye que, en la medida en que los docentes mejoren su 
nivel de motivación laboral, reciban mayor capacitación docente e interio-
ricen mejor la misión institucional, se incrementará de manera importante 
su desempeño laboral.

Palabras clave: motivación laboral, clima organizacional, capac-
itación docente, misión institucional, desempeño docente

ABSTRACT
The purpose of this study was to determine whether work motivation, 

organizational climate, teacher training, and the perception of the de-
gree of fulfillment of the institution’s mission are significant predictors 
of the self-perceived teaching performance of 110 teachers who repre-
sent 58% of the faculty members from a university in Northeastern Mex-
ico. Through multiple linear regression analysis, it was found that the 
four variables included in the analysis explain 80.7% of the variance of 
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teacher performance. Therefore, It could be statistically inferred there was 
a positive and significant linear influence. It was found that the variables 
work motivation, teacher training, and perception of the institutional mis-
sion were significant predictors of teacher performance, but the contribution 
of the organizational climate was not significant in the model. Furthermore, 
the best predictor was teacher training (β = .623). It is concluded that, to 
the extent that teachers improve their work motivation, receive more teacher 
training, and better internalize the institutional mission, their work perfor-
mance will increase significantly.

Keywords: work motivation, organizational climate, teaching train-
ing, institutional mission, teaching performance

Introducción
México, como otros países del mun-

do, enfrenta una diversidad de proble-
mas para lograr un resultado óptimo en 
el ámbito educativo. En algunos países, 
el nivel de rendimiento académico de 
los estudiantes es muy bajo; en otros, 
los docentes rinden muy poco, al igual 
que sus alumnos, posiblemente debido 
a la poca evaluación de su desempeño. 
Al respecto, Pedraza et al. (2010) seña-
lan que el desempeño de los profesores 
se ha considerado como uno de los as-
pectos más importantes y determinantes 
en el campo educativo. Por tal razón, 
actualmente las autoridades educativas 
están ocupadas en medir y mejorar el 
desempeño de los docentes. Una ma-
nera de medir el desempeño docente es 
considerar la opinión de los alumnos. En 
un estudio realizado en una institución 
universitaria, se evaluó el desempeño 
de los docentes por parte de los alum-
nos y esta obtuvo una calificación alta 
(Rodríguez Cavanerio y Coelho de To-
rres, 2018). Otra manera es considerar 
la percepción del mismo docente. Desde 
esta perspectiva, el objetivo que guio el 
presente estudio fue observar la motiva-
ción laboral, el clima organizacional, la 
capacitación docente y la percepción del 
grado de cumplimiento de la misión de 

la institución como predictores del des-
empeño laboral percibido por los docen-
tes de una universidad en el noreste de 
México.

Precisiones conceptuales
Motivación laboral. La motivación 

laboral es un proceso interno y propio de 
cada persona que refleja la interacción 
que se establece entre el individuo y el 
mundo, en este caso, su trabajo (Gon-
zález Serra, 2008). La motivación en el 
trabajo es la fuerza, tanto interna como 
externa, que hace que la persona dé lo 
mejor de sí (Sum Mazariegos, 2015). 
Es una fuerza que da energía y dirige y 
mantiene el comportamiento de las per-
sonas (Madrigal Torres, 2009).

Clima organizacional. El clima or-
ganizacional es un constructo multidi-
mensional que considera el tamaño de la 
organización, los modos de comunica-
ción y el estilo de liderazgo, entre otros 
aspectos (Rodríguez Montufar, 2020). 
Mujica de González y Pérez de Maldo-
nado (2007) consideran al clima organi-
zacional como “el conjunto de percep-
ciones compartidas que las personas se 
forman acerca de la realidad del trabajo 
en la organización, donde concurren los 
componentes sociales (políticas, nor-
mas, reglamentos, desempeño de roles, 
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funcionamiento de grupos)” (p. 294). 
En síntesis, el clima organizacional se 
refiere tanto a una percepción individual 
como al ambiente interno que se vive en 
una institución.  

Capacitación docente. Edelfelt y 
Lawrence (1975) definen la capacita-
ción docente como “el continuo desarro-
llo del personal, como cualquier tipo de 
actividad de desarrollo profesional que 
hace un docente después que reciba su 
certificado de docencia y después del 
comienzo de la práctica profesional” (p. 
1). Además, Lowenthal (1981) conside-
ra que la educación profesional continua 
es la educación y el entrenamiento “más 
allá de la básica profesión de la licencia-
tura, y también como un entrenamiento 
que se toma después de haber salido de 
alguna carrera para capacitar a los pro-
fesionales para que puedan poner sus 
conocimientos en práctica” (p. 519). La 
capacitación docente, en este estudio, 
puede ser considerada como el aporte 
de cada actividad que se realiza con el 
fin de aumentar el nivel intelectual o la 
capacidad de desarrollar nuevas estrate-
gias de enseñanza aprendizaje.

Misión institucional. La misión ins-
titucional está conformada por las metas 
institucionales y el resultado interme-
dio que se quiere alcanzar en un tiempo 
determinado (Chiavenato, 2013). Es la 
razón de ser de la existencia de una ins-
titución, porque define lo que pretende 
cumplir en el entorno o sistema social 
en el que actúa (Sallenave, 2010). En 
este estudio se midió en qué medida los 
docentes participantes percibían la natu-
raleza única y peculiar que identifica a 
la institución en la que laboran y cómo 
ella orienta sus fines y su accionar en la 
sociedad. 

Desempeño docente. El desem-
peño docente se refiere al nivel con el 

que los profesores llevan sus estrategias 
didácticas en el salón de clases (Wu et 
al., 2019). El desempeño docente cons-
tituye un indicador muy relevante en la 
evaluación de la calidad educativa de 
las instituciones de enseñanza superior 
(Carlucci et al., 2019). 

Relación entre variables
Motivación laboral y desempeño 

docente. Castro Aponte (2017) encon-
tró una relación directa entre la motiva-
ción y el desempeño laboral. También, 
Burga Vásquez y Wiesse Eslava (2018) 
encontraron una relación significativa 
de grado moderado (r = 0.604) entre la 
motivación y el desempeño del personal 
administrativo en la empresa agroindus-
trial de la región Lambayeque, Perú. De 
acuerdo con Ayala Gutiérrez y Pajuelo 
Fernández (2018), la motivación tiene 
una relación directamente proporcional 
con el desempeño laboral de los traba-
jadores del juzgado de subespecialidad 
comercial.

Específicamente en el ámbito educa-
tivo, Moncada Herrera (2019) encontró 
que la motivación laboral en docentes 
universitarios tiene una relación directa 
con el reconocimiento económico que 
esperan recibir, mientras otros estudios 
observaron una relación significativa 
entre la motivación y el desempeño la-
boral en los docentes (Callata Gallegos 
y Fuentes López, 2018; Canchari Fierro, 
2017).

Clima organizacional y desempe-
ño docente. Hay diversos estudios que 
han observado una relación significativa 
positiva entre el clima organizacional 
y el desempeño laboral (Llorrén Cáce-
res, 2018; Melo, 2020; Quintero et al., 
2008). Igualmente, en el ámbito espe-
cíficamente educativo, se encontró una 
relación significativa positiva entre el 
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clima organizacional y el desempeño 
docente (Paul, 2016).

La capacitación y el desempeño 
docente. Hay evidencia de la relación 
que existe entre la capacitación del do-
cente y su desempeño. Por ejemplo, 
Cutimbo Estrada (2008) mostró una co-
rrelación directa entre el nivel de capa-
citación docente y el rendimiento acadé-
mico de los estudiantes, influenciado por 
el desempeño docente. La investigación 
de Ramírez Amado (2014), sobre la ca-
pacitación docente y desempeño labo-
ral de los empleados de la Universidad 
Linda Vista, Chiapas, encontró que la 
capacitación docente tiene una influen-
cia lineal positiva y significativa sobre el 
desempeño laboral. También Al-Mzary 
et al. (2015), hallaron una relación po-
sitiva entre la capacitación eficaz y el 
desempeño laboral de los empleados. 
Contrario a lo anterior, García Oquendo 
et al. (2014), en estudio con profesores 
universitarios, no encontraron relación 
entre los cursos realizados, la capacita-
ción recibida y el desempeño docente.

Misión institucional y desempeño 
docente. La misión institucional, por 
definición, orienta las actividades que 
se desarrollan en toda la organización. 
Sin embargo, no siempre tiene un im-
pacto significativo sobre el desempeño 
del personal. En el estudio de Del Valle 
López (2016) y Charnichart Castañarez 
(2018), la percepción del grado de cum-
plimiento de la misión institucional tuvo 
un impacto significativo sobre la percep-
ción del grado del desempeño laboral. 
Sin embargo, en el estudio de Dharma-
dasa et al. (2012), no se observó impacto 
alguno de la misión sobre el desempeño 
de los empleados.

Modelo teórico del estudio. Desde 
la perspectiva teórica, la Figura 1 ilus-
tra el modelo considerado en el presen-

te estudio, donde la motivación laboral, 
el clima organizacional, la capacitación 
docente y la misión institucional son 
predictores significativos del desempe-
ño docente en una universidad del no-
reste de México. 

Figura 1 
Modelo teórico propuesto

Método
Este estudio tuvo un enfoque cuantita-

tivo, transversal, descriptivo y predictivo.

Participantes
Se realizó un muestreo no probabi-

lístico, por conveniencia. La muestra es-
tuvo conformada por 110 docentes, que 
representa el 57.9% de la población (N 
= 190); 59.1% de ellos fueron del sexo 
femenino. La edad promedio fue de 48.1 
años. La mayoría manifestó tener 11 o 
más años de servicio (71.8%). En cuanto 
al nivel académico, el 47.3% dijo tener 
el grado de maestría. 

Instrumentos
Motivación laboral. Se utilizó una 

escala para medir la motivación laboral 
creada por Enríquez Loredo (2014). 
Consta de 19 ítems, valorados con una 
escala tipo Likert de cinco puntos, cuyo 
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rango se extiende desde pésimo hasta 
excelente. El instrumento obtuvo un alfa 
de Cronbach de .848.

Clima organizacional. Para me-
dir el clima organizacional, se uti-
lizó un cuestionario elaborado por 
Juárez-Adauta (2012), formado por 20 
ítems, valorados con una escala tipo 
Likert de cinco puntos, cuyo rango se 
extiende desde pésimo hasta excelente. 
La consistencia interna del instrumento, 
medida con el alfa de Cronbach, obtuvo 
un valor de .943.

Capacitación docente. La capaci-
tación docente fue medida con un ins-
trumento diseñado por Ramírez Amado 
(2014), que cuenta con 15 ítems valora-
dos con una escala Likert de cinco op-
ciones, que va desde totalmente en des-
acuerdo hasta totalmente de acuerdo. La 
confiabilidad, medida con el coeficiente 
alfa de Cronbach, fue de .846.

Misión institucional. La variable 
misión institucional fue medida utilizan-
do el cuestionario elaborado por Del Va-
lle López (2016), formado por 23 ítems 
que fueron valorados con una escala Li-
kert de cinco puntos, que va desde pé-
simo a excelente. El instrumento obtuvo 
un alfa de Cronbach de .972.

Desempeño docente. Se utilizó un 
instrumento creado por Enríquez Loredo 
(2014) para medir el desempeño docen-
te. Consta de 48 ítems valorados con una 
escala Likert de cinco puntos, que se ex-
tiende desde totalmente en desacuerdo 
hasta totalmente de acuerdo, con un co-
eficiente alfa de Cronbach igual a .943.

Los datos se obtuvieron de manera 
virtual con la aplicación MailChimp. 

Resultados
De acuerdo con la Tabla 1, se obser-

va que el constructo mejor evaluado fue 
el desempeño docente autopercibido, 

mientras el que obtuvo una menor valo-
ración fue el clima organizacional.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos de los cons-
tructos del estudio

Constructos                M DE

Motivación laboral 4.687 .2941

Clima organizacional 4.015 .6794

Capacitación docente 4.687 .2966

Misión institucional 4.167 .7305

Desempeño laboral 4.809 .2255

Supuestos de regresión 
En esta investigación se considera-

ron los siguientes cinco supuestos de 
la regresión lineal múltiple: linealidad 
del fenómeno, normalidad de residuos 
estandarizados, independencia de los 
términos de error, varianza constante del 
término de error, es decir, homocedasti-
cidad e inexistencia de multicolineali-
dad (Hair et al., 1999).

El primer criterio analizado fue la 
linealidad de las cuatro variables inde-
pendientes con la variable dependiente. 
Se observó en los gráficos de dispersión 
que existe una relación lineal positiva 
donde los puntos tienden a formar una 
línea recta ascendente (ver Figura 2). 

Figura 2
Linealidad de las variables indepen-
dientes con la variable dependiente
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El segundo criterio que se probó fue 
la normalidad de los residuos (ver Fi-
guras 3 y 4). Se utilizó el estadístico de 
Kolmogorov-Smirnov y se observó que 
la distribución de los residuos es normal 
(Z = .052, p = .200).

Figura 3
Histograma de normalidad

Figura 4 
Representación gráfica de normalidad 
de los datos

En el tercer criterio se probó la in-
dependencia de los errores. Se utilizó la 
prueba Durbin-Watson, que es una prue-
ba estadística que contrasta la presencia 
de autocorrelación en los residuos de 
una regresión. El valor obtenido mues-
tra que no existe autocorrelación de los 
residuos (R = .901, R2 = .813, R2 corre-
gida = .807, estadístico Durbin-Watson 
= 2.011). 

El cuarto criterio fue la homocedas-
ticidad, utilizando el gráfico del valor 

predicho estandarizado y el valor del 
residuo estandarizado. Se observó que 
no hay relación lineal entre los residuos, 
por lo tanto, los errores tienen varianzas 
iguales (ver Figura 5).

Figura 5
Representación gráfica de la homoce-
dasticidad

El último criterio fue comprobar la 
inexistencia de multicolinealidad; es de-
cir, se buscó que las variables indepen-
dientes no estén correlacionadas entre sí. 
De acuerdo con los factores de inflación 
de la varianza (VIF) observados (FIVML 
= 1.677, FIVCD = 1.713, FIVMI = 1.249), 
se concluye que, por ser los valores me-
nores a 4, los constructos no presentan 
colinealidad.

Prueba del modelo
Se procuró observar si la motivación 

laboral, el clima organizacional, la capa-
citación docente y la misión de la insti-
tución son predictores significativos del 
nivel de desempeño docente autoperci-
bido por los docentes participantes. 

Al realizar el análisis de regresión li-
neal múltiple, se encontró que el mejor 
modelo predictor estuvo formado por la 
motivación laboral, la capacitación do-
cente y la misión institucional, que ex-
plican el 80.7% de la varianza del des-
empeño docente (R = .901, R2 = .812, R2 
corregida = .807).



FACTORES PREDICTORES DEL DESEMPEÑO DOCENTE

27

Los valores de los coeficientes no es-
tandarizados (Bk) permiten construir la 
siguiente ecuación de regresión (ver Ta-
bla 2) utilizando el método de mínimos 
cuadrados: desempeño docente = 1.341 
+ .234 (motivación laboral) + .474 (ca-
pacitación docente) + .034 (misión ins-

titucional). 
El mejor predictor del desempeño 

docente fue la capacitación docente (β 
= .623). Por otro lado, se excluyó del 
modelo la variable clima organizacional 
(p = .223), porque su aporte no resultó 
significativo.

Tabla 2
Coeficientes estadísticos 

Modelo  

Coeficientes 
no 

estandarizados
Coeficientes 

estandarizados t p
Estadísticos de 

colinealidad

  b
Error 
típ. β Tolerancia FIV

1 (Constante) 1.341 .170 7.894 .000

 Motivación 
laboral .234 .042 .305 5.585 .000 .596 1.677

 Capacitación 
docente .474 .042 .623 11.307 .000 .584 1.713

 Misión 
institucional .034 .015 .112 2.371 .020 .801 1.249

En el presente estudio se calculó el 
tamaño del efecto, de la regresión con 
el software GPower. Para calcular el ta-
maño del efecto se utilizó la sensibilidad 
como tipo de análisis y como paráme-
tros un α de .05, una potencia estadística 
de 0.99, una muestra de 110 individuos 
y tres predictores. Al calcular el tama-
ño del efecto, se encontró un valor de 
0.222, considerado como una medida 
del tamaño del efecto medio alto (f 2 > 
.15 y f 2 < .35).

Discusión
En este estudio se encontró que la 

motivación laboral es predictor signi-
ficativo del desempeño docente. Para 
lograr una educación de calidad se re-
quiere que los docentes estén motivados, 
aunque no es el único factor que inter-
viene. Nuestros resultados concuerdan 
con los de otros estudios (Ayala Gutié-
rrez y Pajuelo Fernández, 2018; Burga 

Vásquez y Wiesse Eslava, 2018; Can-
chari Fierro, 2017; Castro Aponte, 2017; 
Moncada Herrera, 2019), que hallaron 
una relación directa entre la motivación 
y el desempeño laboral. Por lo tanto, de 
acuerdo con los resultados de nuestro es-
tudio, se recomienda que las institucio-
nes educativas utilicen estrategias que 
promuevan la motivación laboral de sus 
docentes. 

El clima organizacional cumple un 
papel importante en el desempeño labo-
ral en el ámbito educativo. Hay inves-
tigaciones que muestran que el clima 
organizacional es un predictor signifi-
cativo del desempeño docente (Paul, 
2016). Sin embargo, el nivel de clima or-
ganizacional percibido por los docentes, 
en conjunto con las otras tres variables 
independientes, no resultó ser un pre-
dictor significativo de su desempeño en 
el modelo, pero debido a su correlación 
altamente significativa con las demás 
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variables predictoras, tiene un efecto 
predictor indirecto. Se observó una alta 
valoración en las relaciones interperso-
nales con jefes y compañeros de trabajo, 
y en el reconocimiento, el ambiente físi-
co, el nivel de seguridad, las prestacio-
nes de salud, la calidad moral y el apoyo 
para el desarrollo personal. El resultado 
obtenido también puede atribuirse a la 
importancia que los docentes le atribu-
yen a la filosofía, los valores y la misión 
institucional, que trascienden más allá 
del clima organizacional percibido.

Respecto de la capacitación docente, 
Edelfelt y Lawrence (1975) mencionan 
que la capacitación docente es, en pocas 
palabras, la actualización continua. Por 
lo tanto, cuando el empleado es capaci-
tado, mejora el desempeño de sus fun-
ciones. En este estudio, la capacitación 
docente resultó ser un predictor signi-
ficativo del desempeño docente, lo que 
concuerda con otros estudios llevados 
a cabo (Al-Mzary et al., 2015; Cutimbo 
Estrada, 2008; Ramírez Amado, 2014). 

La misión institucional es la razón de 
ser de una institución. En el presente es-
tudio la percepción del grado de su cum-
plimiento resultó ser un predictor signi-
ficativo del desempeño docente, lo que 
concuerda con los resultados encontra-
dos por Charnichart Castañarez (2018) y 
Del Valle López (2016), quienes encon-
traron una relación significativa entre la 
misión institucional y el desempeño de 
las organizaciones.

Partiendo del hecho de que la educa-
ción es un pilar para el crecimiento del 
ser humano y de la sociedad en gene-
ral, debe considerarse todo estudio que 
pretenda proveer información que ayu-

de a la mejora del proceso de enseñan-
za-aprendizaje. 

Desde esta perspectiva, y con el pro-
pósito de comprender y apoyar el desem-
peño de los docentes desde una perspec-
tiva empírica científica, el propósito de 
este estudio fue examinar el modelo teó-
rico donde la motivación laboral, el clima 
organizacional, la capacitación docente y 
la misión de la institución son predictores 
del desempeño de los docentes.

Aunque hay múltiples estudios que 
proponen la influencia de estas variables 
sobre el desempeño de los docentes, no 
se encontraron estudios previos que ana-
licen el modelo completo de esta inves-
tigación.

Los resultados de los análisis esta-
dísticos proveen información para infe-
rir que la motivación laboral, la capaci-
tación docente y la misión institucional 
son predictores significativos del desem-
peño docente, de acuerdo con los datos 
provistos para esta muestra poblacional. 

En síntesis, en la medida en que tanto 
los docentes como la institución utilicen 
estrategias que mejoren el nivel de moti-
vación laboral, reciban más capacitación 
docente e interioricen la misión institu-
cional, influirá de manera importante en 
su desempeño laboral. Sin embargo, la 
valoración de algunos elementos del cli-
ma organizacional que han sido percibi-
dos en forma poco satisfactoria merece 
mayor atención. Con esto en contexto, 
se puede afirmar que la institución edu-
cativa tiene una gran responsabilidad de 
colaborar activamente con sus docentes 
y, de esta forma, incrementar su nivel de 
desempeño y mejorar su calidad educa-
tiva.
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RESUMEN
Numerosos estudios sobre la satisfacción laboral docente, tanto en el 

sector público como en el privado, muestran su importancia. El propósito 
de este estudio fue analizar si el clima escolar y el apoyo administrativo son 
predictores significativos de la satisfacción laboral en los docentes desde el 
nivel inicial hasta el 12º grado en un grupo de escuelas adventista del esta-
do de Florida, EE. UU. Se seleccionó una muestra aleatoria estratificada y 
por conglomerados de 141 maestros; de ellos, 100 maestros respondieron 
el cuestionario. Se observó que el clima escolar y el apoyo administrativo 
percibido fueron predictores significativos de la satisfacción laboral de los 
docentes encuestados. De ellos, el mejor predictor resultó el clima escolar. 
El factor más importante del clima escolar que contribuye a la satisfacción 
laboral fue la innovación colaborativa. Por otro lado, aunque todos los 
factores del apoyo administrativo fueron importantes, el apoyo relacional 
mostró el mayor aporte.

Palabras clave: clima escolar, apoyo administrativo, satisfacción 
laboral

ABSTRACT
Numerous studies on teacher job satisfaction, both in the public and pri-

vate sectors, show its importance. The purpose of this study was to analyze 
whether school climate and administrative support are significant predic-
tors of job satisfaction in teachers from kindergarten to 12th grade in a 
group of Adventist school teachers in the state of Florida, USA. A strati-
fied and cluster random sample was selected of 141 teachers; 100 teachers 
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answered the questionnaire. The data collected showed that the school cli-
mate and perceived administrative support were significant predictors of the 
teachers’ job satisfaction. Of these, the best predictor was school climate. 
The most important school climate factor contributing to job satisfaction 
was collaborative innovation. On the other hand, although all the factors 
of administrative support were crucial, relational support showed a more 
significant contribution.

Keywords: school climate, administrative support, job satisfaction

Introducción
El propósito de esta investigación 

fue determinar si el clima escolar y el 
apoyo administrativo predicen significa-
tivamente la satisfacción de un grupo de 
docentes que ejercen su profesión en las 
escuelas adventistas del estado de Flori-
da, EE.UU.

Las organizaciones, para cumplir sus 
fines, necesitan contar con personal idó-
neo, motivado y satisfecho (Alfaro Sala-
zar et al., 2012). Akhtar (2010) identifi-
có la proporción de docentes que dijeron 
estar muy satisfechos con sus trabajos en 
una muestra de 9.300 adultos pertene-
cientes a 39 países. Los cinco países con 
mayor proporción de trabajadores satis-
fechos fueron Dinamarca (61%), India 
(55%), Noruega (54%), Estados Unidos 
(50%) e Irlanda (49%). Los expertos 
sugieren que la satisfacción laboral do-
cente es más alta en Dinamarca porque 
los trabajadores y la gerencia mantienen 
una excelente relación laboral. Los cin-
co países con menor satisfacción labo-
ral fueron Estonia (11%), China (11%), 
República Checa (10%), Ucrania (10%) 
y Hungría (9%). El mismo estudio men-
ciona que los maestros de escuelas pri-
vadas están más satisfechos con sus tra-
bajos que los de las escuelas públicas, lo 
que no es un hallazgo trivial, especial-
mente debido a la escasez de maestros. 
También, estos maestros reportan estar 
más satisfechos con el tamaño de la cla-

se y es más probable que digan que re-
ciben mucho apoyo de los padres. Por 
márgenes sustanciales, es más probable 
que estén de acuerdo en que la mayoría 
de los colegas comparten la misión de 
la escuela y que el esfuerzo cooperativo 
del personal es alto. Por lo anterior, sur-
ge la necesidad de estudiar la satisfac-
ción laboral, en este caso, en el contexto 
educativo.

Clima escolar
El clima escolar ha sido definido 

como el conjunto de normas, valores y 
sentimientos percibidos por los miem-
bros de la organización escolar. Es el 
entorno de un centro educativo, determi-
nado por factores físicos, estructurales, 
funcionales y elementos culturales de la 
institución que, integrados interactiva-
mente en un proceso dinámico, generan 
un estilo o tono peculiar a la institución 
(Adam y Salles, 2013).

Al observar el clima escolar, Mitche-
ll et al. (2010) mencionan que el clima 
escolar está compuesto por el conjunto 
de creencias, valores y actitudes com-
partidos, que dan forma a las interaccio-
nes entre los estudiantes, los maestros y 
los administradores.

El clima escolar está determinado 
por la calidad de las relaciones que se 
llevan a cabo en la escuela, la enseñan-
za y el aprendizaje que se realiza, la 
colaboración entre docentes y personal 
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administrativo y el apoyo que se recibe 
(Collie et al., 2012). Además, las per-
cepciones de los maestros sobre el clima 
escolar son predictoras de su satisfac-
ción laboral.

Ghavifekr y Pillai (2016) conciben el 
clima organizacional como la manifesta-
ción de los valores, sentimientos, actitu-
des, interacciones y normas grupales de 
los miembros. Afirman que, si se satisfa-
cen las necesidades emocionales de sus 
miembros, por lo general los individuos 
estarán satisfechos con su trabajo.

Un estudio de Cohen et al. (2009) 
afirma que el clima escolar es la cali-
dad y el carácter de una escuela. Es una 
característica poderosa que puede fo-
mentar la resiliencia o bien convertirse 
en un factor de riesgo para los estudian-
tes, maestros, administradores, padres y 
otros miembros de la comunidad.

Durante los últimos treinta años, 
diversos investigadores han estudiado 
el tema para obtener una idea del ver-
dadero impacto del clima escolar sobre 
otras variables. Algunos estudios mues-
tran evidencia de que el clima escolar 
está asociado con los resultados acadé-
micos de los estudiantes (Daily et al., 
2019; Rania et al., 2014; Reynolds et al., 
2017). Por otro lado, Way et al. (2007) 
mencionan que el clima escolar afecta el 
ajuste socioemocional y la salud mental 
de los estudiantes, incluidas la ansiedad 
y la autoestima.

En el estudio de Wang et al. (2017) 
se encontró que la satisfacción laboral, 
el clima organizacional y la participa-
ción laboral de los docentes en áreas 
rurales, eran más altos que los de los 
docentes en áreas urbanas. Además, la 
interacción entre la satisfacción laboral 
y el clima organizacional tuvo un efecto 
positivo en la participación en el trabajo. 

Asimismo, el estudio realizado por 

Collie et al. (2012), en el que participa-
ron profesores y maestros de apoyo de 
los distritos escolares en áreas suburba-
nas, rurales y remotas de British Colum-
bia y Ontario, Canadá, mostró que las 
implicaciones de un clima escolar posi-
tivo no se limitan a los maestros, sino al 
aprendizaje, el rendimiento académico y 
el bienestar de los estudiantes.

Los resultados del estudio realizado 
por Malinen y Savolainen (2012) sugie-
ren que el clima escolar tuvo un efecto 
positivo en la satisfacción laboral. Los 
docentes que evaluaron el clima escolar 
de manera más positiva al comienzo del 
año escolar también mostraron una ma-
yor satisfacción laboral al final del mis-
mo año.

Por otro lado, la investigación sugie-
re que el clima escolar está relacionado 
con los problemas de conducta de los 
estudiantes, como el absentismo escolar 
(Corville-Smith et al., 1998), la agresión 
(Wilson, 2004), la victimización (Gott-
fredson et al., 2005) y la evitación es-
colar (Brand et al., 2003; Welsh et al., 
2000). También el clima escolar ha sido 
recientemente el foco de estudio para 
mejorar los programas de promoción de 
la salud mental y la prevención de pro-
blemas de conducta (Adelman y Taylor, 
2010), al igual que los programas que 
analizan conductas como el acoso esco-
lar (Olweus y Limber, 2010).

Apoyo administrativo
Conley y You (2017) definen el 

apoyo administrativo como un aspecto 
del lugar de trabajo que parece mejo-
rar la satisfacción, el compromiso y 
la interacción de los docentes con su 
supervisor inmediato. Se observa un 
apoyo administrativo positivo cuando 
un director escolar muestra aprecio, se 
interesa por el trabajo de los maestros, 
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brinda comentarios constructivos y les 
permite saber lo que se espera de ellos. 
De acuerdo con Borman y Dowling 
(2008), el apoyo administrativo se refie-
re a “la eficacia de la escuela para ayu-
dar a los maestros con cuestiones como 
la disciplina de los estudiantes, los mé-
todos de enseñanza, el plan de estudios 
y la adaptación al entorno escolar” (p. 
380).

Asimismo, Nartgun y Taskin (2017) 
describieron el apoyo organizacional 
como la creencia de los empleados de 
que los miembros de la organización los 
valoran y se preocupan por su bienestar. 
También afirman que los administrado-
res escolares deben demostrar enfoques 
positivos a los maestros, al permitir que 
participen en las decisiones que se to-
man en las escuelas y al brindarles apo-
yo y responsabilidad, ya que esto afecta 
en gran medida su satisfacción laboral.

En un estudio realizado por Tickle 
et al. (2011), se encontró que, al me-
jorar las percepciones de los maestros 
sobre el apoyo administrativo, mejora 
la satisfacción laboral y disminuye la 
deserción. De esta manera, los distritos 
escolares pueden ahorrar recursos eco-
nómicos que utilizan para reemplazar a 
los maestros que abandonan sus labores. 
La falta de apoyo administrativo es uno 
de los principales factores para que los 
docentes abandonen su profesión (Loeb 
et al., 2005; Weiss, 1999). 

Según Conley y You (2017), el apo-
yo administrativo y la eficacia del equi-
po de maestros tienen efectos directos 
sobre las intenciones de rotación de los 
maestros. Además, una investigación de 
Nartgun y Taskin (2017) reveló que el 
apoyo organizacional requiere que los 
miembros se sientan seguros y respal-
dados por la organización. Los autores 
señalan que cuando no se cumplen las 

expectativas de los docentes, solo rea-
lizarán tareas que sean legalmente vin-
culantes y no tomarán la iniciativa en 
tareas adicionales.

Por otro lado, Chong et al. (2014) 
encontraron una relación positiva entre 
la percepción del liderazgo de los direc-
tores y la satisfacción laboral. El apoyo 
administrativo es la base sobre la cual un 
maestro novel o veterano puede estar se-
guro de que el éxito futuro de la escuela 
está asegurado. 

Satisfacción laboral del docente
En el ámbito educativo, la satisfac-

ción laboral puede ser entendida como 
el conjunto de sentimientos y opiniones 
generales, subjetivos y emocionales, 
que los docentes tienen hacia sus ocu-
paciones y condiciones laborales (Mu 
et al., 2016). Por su parte, Skaalvik y 
Skaalvik (2010) conceptualizaron la sa-
tisfacción laboral como los juicios eva-
luativos positivos o negativos que las 
personas hacen sobre sus respectivos 
trabajos.

Un aspecto que afecta la satisfac-
ción laboral es el aumento de la carga de 
trabajo y la agitada jornada laboral. El 
aumento de las asignaciones de trabajo 
resulta en menos tiempo para descansar 
y recuperarse. Así, la insatisfacción la-
boral de los docentes se relaciona con la 
creciente demanda de documentación y 
papeleo, las frecuentes reuniones de tra-
bajo, la constante comunicación con los 
padres, la administración y corrección 
de las evaluaciones de los alumnos, los 
cambios frecuentes de los planes de es-
tudio y la participación en una serie de 
proyectos de desarrollo escolar (Skaal-
vik y Skaalvik, 2010).

La satisfacción laboral de los profe-
sores está relacionada de manera signifi-
cativa y positiva con el logro personal y 
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el apoyo percibido de los colegas. Igual-
mente se relaciona de manera significa-
tiva, pero negativa, con el agotamiento 
emocional. Además, la autoeficacia de 
los profesores constituye un predictor 
indirecto de la satisfacción laboral y un 
predictor directo del logro personal y el 
apoyo percibido de los colegas (Briones 
et al., 2010)

Otro aspecto que influye en la satis-
facción docente es el liderazgo directi-
vo. Un estudio conducido por Machumu 
y Kaitila (2014) encontró que un estilo 
de liderazgo democrático puede incre-
mentar la satisfacción laboral de los do-
centes. La investigación mostró que el 
92,5% de los profesores afirmó que un 
estilo de liderazgo democrático promue-
ve una alta satisfacción de los profeso-
res. Los autores concluyeron que el es-
tilo de liderazgo de los directores es una 
variable crítica en la satisfacción laboral 
de los docentes; en este caso, en las es-
cuelas primarias.

También el nivel educativo en el que 
se desarrolla la actividad docente puede 
afectar la satisfacción de los docentes. 
Una investigación de Anaya Nieto y 
Suarez Riveiro (2006) buscó observar 
diferencias en la satisfacción laboral de 
los docentes de educación inicial, prima-
ria y secundaria según género, antigüe-
dad en la profesión y nivel educativo en 
la que imparte docencia. Los resultados 
revelaron, sintéticamente, que los profe-
sores de educación secundaria parecían 
menos satisfechos que los de los niveles 
inicial y primario, probablemente por 
los conflictos que surgen por los cam-
bios emocionales propios de la adoles-
cencia. Además, los profesores noveles 
presentaban una satisfacción superior a 
la de sus colegas de categorías más an-
tiguas y las mujeres se mostraban más 
satisfechas que los hombres.

Las relaciones de los maestros y del 
personal de apoyo con los directores de 
escuela también han demostrado ser un 
indicador clave del clima escolar (Hoy 
et al., 1991). La investigación también 
muestra que los docentes que se sienten 
apoyados por su director se sienten más 
seguros, cómodos y están menos estre-
sados y más satisfechos en el trabajo. 
Además, son capaces de adaptarse al 
comportamiento y las necesidades de los 
estudiantes (Pas et al., 2012). 

Método
Tipo de investigación

En la presente investigación se utili-
zó un enfoque cuantitativo, con un dise-
ño no experimental, descriptivo, correla-
cional, explicativo y ex post facto. 

Participantes	  
Se seleccionó un muestreo aleato-

rio estratificado y por conglomerados 
de 141 maestros de 13 escuelas en una 
población constituida por 299 maestros, 
de 27 escuelas adventistas que ofrecen 
educación desde el nivel inicial hasta 
el 12º grado del estado de Florida, EE. 
UU. Finalmente, la muestra quedó con-
formada por 100 sujetos, quienes res-
pondieron los instrumentos administra-
dos. De ellos, 85 sujetos pertenecían al 
género femenino, 13 sujetos al género 
masculino y dos sujetos no reportaron 
el género.

Instrumentos 
Apoyo administrativo. Para medir 

el apoyo administrativo se utilizó una 
adaptación del Special Education Tea-
chers’ Perceptions of Administrative 
Support Instrument, desarrollado por 
Weiss (2001). La escala original conte-
nía cuatro dimensiones. Sin embargo, 
para este estudio, los ítems se agruparon 
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en los tres factores siguientes: (a) apoyo 
relacional, (b) apoyo informativo y (c) 
apoyo educativo. Además, se agregó una 
cuarta dimensión, denominada apoyo 
espiritual, ya que la población de estu-
dio es una organización confesional. 

Finalmente, el instrumento quedó 
conformado por 32 ítems, medidos con 
una escala tipo Likert de 5 puntos, en el 
que 1 significa totalmente en desacuerdo 
y 5, totalmente de acuerdo. La consis-
tencia interna, medida con el coeficiente 
alfa de Cronbach, obtuvo los siguientes 
índices: (a) apoyo administrativo gene-
ral, .956; (b) apoyo relacional, .942; (c) 
apoyo informativo, .865; (d) apoyo edu-
cativo, .825; y (e) apoyo espiritual, .862.

Clima escolar. Para la medición del 
clima escolar, se utilizó la versión revi-
sada del School Level Environmental 
Questionnaire (SLEQ), desarrollado por 
Rentoul y Fraser (1983). El SLEQ revi-
sado contiene 21 ítems con cinco facto-
res, que obtuvo los siguientes coeficien-
tes alfa de Cronbach: (a) clima escolar 
general (α = .90), (b) factor colaboración 
(α = .82), (c) factor toma de decisiones 
(α = .78), (d) factor innovación educati-
va (α = .79), (e) factor relaciones estu-
diantiles (α = .86) y (f) factor recursos 
escolares (α = .77).

Satisfacción laboral. Para medir 
la satisfacción laboral, se utilizó el Job 
Satisfaction Survey, desarrollado por 
Spector (1985). Esta es una escala de 36 
elementos y nueve factores para evaluar 
las actitudes de los empleados sobre el 
trabajo y los aspectos del trabajo. Cada 
factor se evalúa con cuatro ítems y se 
calcula una puntuación total de todos los 
ítems (Spector, 1985). Los factores que 
la componen son los siguientes: (a) sala-
rio, (b) promoción, (c) supervisión, (d) 
beneficios marginales, (e) recompensas 
contingentes, (f) condiciones operativas, 

(g) compañeros de trabajo, (h) naturale-
za del trabajo e (i) comunicación.

Análisis de datos
Utilizando un modelo de ecuacio-

nes estructurales, el objetivo del pre-
sente estudio fue explorar si el modelo 
empírico en el que el clima escolar y el 
apoyo administrativo son predictores de 
la satisfacción laboral tenía una bondad 
de ajuste aceptable según el modelo 
teórico. Las variables predictoras expli-
cativas en esta investigación fueron el 
clima escolar y el apoyo administrativo 
y la variable criterio fue la satisfacción 
laboral. 

Resultados
Utilizando un modelo de ecuaciones 

estructurales, se consideró el proceso de 
máxima verosimilitud (MLE) para cal-
cular los parámetros del modelo, que 
obtuvo un valor chi-cuadrado significa-
tivo (X2 = 114.120, p = .001, gl = 70, n = 
98) (ver Figura 1). Además, los índices 
de bondad de ajuste que se consideraron 
fueron los siguientes: (a) chi-cuadrado 
relativo igual a 1.630, cuyo criterio es 
que debe ser menor a 3; (b) GFI igual 
a .865, cercano al criterio de .9; (c) CFI 
igual a .934, cuyo criterio es que debe 
ser mayor a .9; y (d) RMSEA de .080, 
igual al criterio de .08. De los cuatro ín-
dices de ajuste propuestos, se lograron 
ajustar el chi-cuadrado relativo, el CFI 
y el RMSEA. Bajo estas características, 
se concluye que la información empírica 
recolectada se ajusta aceptablemente al 
modelo.

En el modelo se observa el nivel de 
predicción de las variables exógenas con 
respecto a la variable satisfacción labo-
ral, con coeficientes estandarizados po-
sitivos y estadísticamente significativos, 
que fueron los siguientes: (a) modelo de 
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clima escolar (γ = .51, p = .003) y (b) 
modelo de apoyo administrativo (γ = .44, 
p = .001). Los valores de la correlación 
múltiple cuadrática (R2) explican el 71% 
de la variable criterio. La evidencia reco-
gida permite inferir que el clima escolar 
y el apoyo administrativo son predictores 

significativos de la satisfacción laboral. 
En síntesis, teniendo en cuenta los 

resultados obtenidos, se consideró que 
el modelo confirmatorio tuvo suficiente 
bondad de ajuste con el modelo teórico 
propuesto, de acuerdo con los criterios 
preestablecidos en esta investigación.

Figura 1
Modelo de ecuaciones estructurales para la relación entre el clima escolar, el apo-
yo administrativo y la satisfacción laboral

El modelo de estructura muestra que 
existe una relación positiva significativa 
entre las variables del clima escolar y el 
apoyo administrativo (ϕ = .57, p < .001). 
Al observar el modelo, se perciben las 
contribuciones de las variables obser-
vadas (factores) a la relación. Todos los 
factores contribuyen significativamente 
al nivel de .05 a las correspondientes 
variables latentes, excepto la relación de 
estudiantes.

El factor del clima escolar que realiza 
una mayor contribución a la satisfacción 
laboral fue la innovación colaborativa (λ 
= .82, p < .001). Por otro lado, aunque 

todos los factores de apoyo administrati-
vo tienen buenos índices, el que obtuvo 
el índice más alto fue el apoyo relacional 
(λ = .95, p < .001). Además, el factor que 
mejor describe la satisfacción laboral es 
la supervisión (λ = .91, p < .001).

Otros hallazgos 
Se realizaron análisis adicionales 

para comparar las variables del estudio 
entre las categorías o valores de las va-
riables demográficas de edad, institu-
ción donde laboran los participantes y 
nivel educativo. El único dato demográ-
fico en el que se observó una diferencia 
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significativa fue el nivel educativo del 
docente. Se encontró que los factores 
compañero de trabajo y naturaleza del 
trabajo (t(92) = 2.541, p = .013) fueron 
mejor percibidos por los docentes con 
un nivel de educación de posgrado (M 
= 4.34, DE = .426), en comparación con 
los docentes con un nivel de pregrado 
(M = 4.05, p = .529).

Discusión
Ambiente escolar

El primer objetivo de este estudio 
fue investigar el clima escolar como 
predictor de la satisfacción laboral de 
los docentes. De acuerdo con el mode-
lo presentado anteriormente, el primer 
hallazgo de esta investigación muestra 
que el clima escolar positivo, como en 
este caso de los maestros de enseñanza 
primaria, secundaria y preparatoria, es 
un predictor de la satisfacción laboral de 
los maestros.

En una muestra de docentes de es-
cuelas primarias y secundarias de Cana-
dá, quienes percibieron un mejor com-
portamiento y una mayor motivación 
entre los estudiantes reportaron menor 
estrés conductual de los estudiantes, ma-
yor eficacia y mayor satisfacción laboral 
(Collie et al., 2012). Sin embargo, en el 
modelo del presente estudio, las relacio-
nes con los estudiantes fue el factor que 
menos explicaba el clima escolar perci-
bido por los docentes. Esto podría atri-
buirse a que ocurren menos problemas 
de comportamiento en las instituciones 
cristianas, en comparación con los re-
portados por el sector público.

Una mirada a las medias aritméticas 
sugiere que la mayoría de la población 
de la muestra creía que el clima esco-
lar en su escuela era bueno, por lo que 
estaban satisfechos. Los ítems con los 
tres puntajes más altos fueron: “los pro-

fesores de esta escuela son innovado-
res”, “siempre se están probando ideas 
nuevas y diferentes” y “hay buena co-
municación entre los profesores”. Estos 
elementos son importantes para un en-
torno de trabajo saludable en cualquier 
escuela, ya sea privada o pública. Los 
profesores quieren un entorno de trabajo 
donde haya una comunicación abierta 
con sus compañeros. 

El segundo hallazgo de esta investi-
gación muestra que la innovación cola-
borativa fue el factor más importante del 
clima escolar. Un estudio realizado por 
Reeves et al. (2017), con una muestra de 
profesores de matemáticas y estudian-
tes de Japón y Estados Unidos, abordó 
un factor del clima escolar: la colabo-
ración. En ese estudio, los resultados 
mostraron que el tiempo dedicado por 
los maestros en los Estados Unidos vi-
sitando otras aulas era beneficioso para 
su satisfacción laboral. Sin embargo, los 
datos también revelaron que los profe-
sores se mostraban reacios a comentar el 
trabajo de sus compañeros, por miedo a 
obstaculizar su autonomía. En Japón se 
encontró lo contrario. La colaboración 
no fue un predictor significativo de la 
satisfacción laboral. Los investigadores 
afirmaron que esto puede deberse a que 
la colaboración está entretejida en el 
sistema educativo allí, en el sentido de 
que es un requisito. En el estudio aquí 
reportado, la innovación colaborativa 
fue el predictor más importante del cli-
ma escolar y la satisfacción laboral. Esto 
muestra que los maestros participantes, 
aunque cuentan con cierto nivel de au-
tonomía, afirman que la oportunidad de 
colaborar con colegas aumentaría su sa-
tisfacción. Sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que la visita de los maestros a las 
aulas de sus colegas, no solo en su pro-
pio edificio, sino en escuelas hermanas 
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dentro de la organización, es una inicia-
tiva de la Conferencia de Florida que ha 
demostrado ser ventajosa.

Una mirada a las medias aritméticas 
sugiere que la mayoría de la población 
de la muestra creía que la innovación co-
laborativa era lo más importante. Dado 
que el modelo muestra un coeficiente de 
correlación con la satisfacción laboral 
de .82 para la innovación colaborativa, 
en comparación con .54 para los recur-
sos escolares, .43 para la aportación del 
docente y .15 para la relación entre estu-
diantes, se puede inferir que la relación 
con los estudiantes no fue significativa 
en el clima escolar como predictor de la 
satisfacción laboral del docente.

Apoyo administrativo
El tercer hallazgo de esta investiga-

ción, de acuerdo con el SEM anterior, 
consistió en que el apoyo administrativo 
es un predictor de la satisfacción laboral 
del docente. Mostró que, cuando un di-
rector apoya a sus maestros, los maestros 
están satisfechos con su trabajo, incluso 
si su salario, beneficios, recompensas y 
condiciones operativas no son como les 
gustaría que fueran.

Los datos recopilados del Centro 
Nacional de Estadísticas de Educación, 
en una muestra de maestros de escuelas 
públicas, autónomas públicas, financia-
das por la Oficina de Asuntos Indígenas 
y Privados en los Estados Unidos, pre-
tendían mostrar que el apoyo adminis-
trativo es un predictor significativo de 
la satisfacción laboral de los maestros. 
El coeficiente beta estandarizado para 
la consecuencia directa del apoyo ad-
ministrativo en la satisfacción laboral 
del maestro reveló los valores beta más 
altos (β = .399, p < .01) (Tickle et al., 
2011). Los resultados manifestaron que 
el apoyo administrativo era el predictor 

más alto de la satisfacción laboral. Los 
resultados de la presente investigación 
muestran que, en la muestra de docen-
tes participantes, el clima escolar es aun 
más importante que el apoyo adminis-
trativo a la hora de explicar la satisfac-
ción laboral.

En otro estudio, con una muestra de 
maestros de kindergarten a duodécimo 
grado, los docentes examinaron los in-
cidentes de violencia y la respuesta del 
liderazgo administrativo a estos inci-
dentes. Muchos maestros describieron 
experimentar la falta de apoyo por parte 
de los administradores como la forma 
de victimización más molesta, lo que 
resulta en problemas de salud mental, 
transiciones escolares y agotamiento 
(McMahon et al., 2017). El apoyo de 
un director escolar es de suma impor-
tancia para crear una atmósfera en la 
que se experimente satisfacción en las 
escuelas. 

Una mirada a las medias aritméti-
cas del presente estudio sugiere que la 
mayoría de los participantes creía que 
el apoyo relacional era primordial para 
su éxito en la escuela. Los ítems con las 
tres puntuaciones más altas hacían refe-
rencia a que el administrador es “amable 
y fácil de abordar”, “escucha mis pro-
blemas en relación con los conflictos de 
los padres” y “reconoce y aprecia el tra-
bajo que hago”. Estos elementos son im-
portantes para el apoyo relacional. Los 
maestros se sienten felices en su entorno 
escolar cuando el director es accesible, 
aprecia y reconoce el trabajo que hacen 
y maneja los conflictos de los padres de 
manera eficiente. Los elementos con los 
resultados más bajos se referían a que el 
administrador “tiene mi respeto y con-
fianza” y “responde adecuadamente a 
situaciones relacionadas con las necesi-
dades de mi estudiante”.
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El cuarto hallazgo fue que el clima 
escolar era un mejor predictor de la sa-
tisfacción laboral que el apoyo adminis-
trativo. Estos resultados difirieron de los 
de Tickle et al. (2011), quienes informa-
ron que el apoyo administrativo era el 
predictor más fuerte de la satisfacción 
laboral de los maestros que el compor-
tamiento de los estudiantes, que es un 
factor del clima escolar. En un estudio 
anterior, Tickle (2008) encontró que el 
apoyo administrativo era el principal 
indicador para identificar la satisfacción 
laboral de los docentes. Sin embargo, en 
este estudio, según el modelo de ecua-
ciones estructurales, el clima escolar 
tuvo un mayor aporte a la satisfacción 
laboral que el apoyo administrativo. 
Esto puede deberse a que los maestros 
participantes experimentan innovación 
colaborativa, tienen acceso razonable a 
los recursos escolares y cuentan con un 
nivel aceptable de participación cuando 
se deben tomar decisiones en su escuela.

El quinto hallazgo fue que todos los 
factores de apoyo administrativo fue-
ron importantes en su definición, siendo 
predictores de la satisfacción laboral del 
docente. La importancia del apoyo ad-
ministrativo a los sujetos de la muestra 
fue evidente. Si bien no tuvo un nivel 
superior al del clima escolar, las cargas 
factoriales fueron muy altas (apoyo re-
lacional, .95; apoyo informativo, .90; 
apoyo espiritual, .85; apoyo educativo, 
.81). Price (2015) observó que, cuando 
se controla el nivel de poder compartido 
entre directores y profesores, la frecuen-
cia de interacciones profesionales con-
juntas aumenta la dimensión afectiva de 
la satisfacción. Además, sostuvo que los 
profesores que experimentan confianza 
por parte de su director reportan mayo-
res índices de satisfacción con su trabajo 
y poseen la sensación de ser apoyados 

por su administrador. Por su parte, Tic-
kle et al. (2011) encontraron que el apo-
yo administrativo era un predictor clave 
de la satisfacción laboral de los docentes 
y su intención de permanecer en la pro-
fesión.

El sexto hallazgo de este estudio 
fue que existe una relación entre el cli-
ma escolar y el apoyo administrativo. 
La investigación ha demostrado que el 
administrador determina el clima de la 
escuela. Esto se evidencia en prácticas 
administrativas de apoyo, relaciones 
interpersonales de alta calidad e imple-
mentación adaptativa de políticas (For-
syth y Adams, 2014; Zeinabadi, 2014). 
El apoyo administrativo juega un papel 
importante en el clima escolar. El admi-
nistrador establece relaciones con los es-
tudiantes, maestros y padres, lo que fo-
menta un clima escolar positivo (Cohen 
et al., 2009). Estos hallazgos muestran 
que el director juega un papel importan-
te en el establecimiento del clima de la 
escuela.

Satisfacción laboral
El séptimo hallazgo de la presente 

investigación mostró que la supervisión, 
el compañero de trabajo y la naturale-
za del trabajo resultaron los factores 
más importantes de la satisfacción la-
boral. Danielson (2010) postulaba que 
una buena supervisión docente ayuda a 
los docentes con su propio crecimiento 
profesional, en tanto que Suchyadi y 
Nurjanah (2018) indicaban que uno de 
los medios para mejorar la satisfacción 
laboral es incrementar o desarrollar la 
supervisión del director. En una muestra 
de profesores de diferentes instituciones 
educativas públicas del área de Rawal-
pindi, Pakistán, se buscó establecer si la 
supervisión hacia los profesores se co-
rrelacionaba con la satisfacción general 
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en el trabajo. Los resultados mostraron 
que el valor de la correlación entre la 
supervisión y la satisfacción laboral fue 
de .62. En la presente investigación, la 
supervisión también fue la variable ob-
servada que tuvo mayor aporte a la sa-
tisfacción laboral de los docentes. Una 
razón que explicaría por qué los maes-
tros participantes pudieron apreciar la 
supervisión es que en la Conferencia de 
Florida se introdujo un nuevo plan de es-
tudios, que requirió orientación y retro-
alimentación para la implementación de 
tales iniciativas. En suma, los resultados 
permiten inferir que la supervisión es el 
factor de satisfacción laboral que mejor 
se explica por el clima escolar y el apo-
yo administrativo.

Una mirada a las medias aritméticas 
sugiere que la mayoría de los participan-
tes del estudio creía que la supervisión, 
el compañero de trabajo y la naturaleza 
del trabajo eran los factores más impor-
tantes de la satisfacción laboral. Los 
ítems con las puntuaciones más altas 
para el factor de supervisión fueron: “me 
gusta mi supervisor”, “mi supervisor es 

bastante competente para hacer su tra-
bajo” y “la comunicación parece buena 
dentro de esta organización”. Estos ele-
mentos son importantes cuando se trata 
de supervisión. Los maestros quieren 
trabajar con un director que sea com-
petente en sus deberes asignados. Los 
ítems con los resultados más bajos para 
la supervisión fueron los siguientes: “mi 
supervisor muestra muy poco interés en 
los sentimientos de los subordinados” y 
“mi supervisor es injusto conmigo”. Los 
ítems con los tres puntajes más altos para 
compañero de trabajo y naturaleza del 
trabajo fueron los siguientes: “me gusta 
la gente con la que trabajo”, “disfruto de 
mis compañeros de trabajo” y “me sien-
to orgulloso de hacer mi trabajo”. Estos 
elementos son importantes, ya que los 
maestros deben sentirse cómodos con 
sus compañeros de trabajo y con la natu-
raleza del trabajo que se les asigna.

En síntesis, el estudio reveló que ha-
bría que prestar especial atención al cli-
ma escolar y al apoyo administrativo a 
los docentes si se quiere mejorar y man-
tener el nivel de su satisfacción laboral. 

Referencias
Adam, J. M. y Salles, L. M. (2013). School organizational climate and violence in the school: case study 

of two Brazilian schools. Procedia: Social and Behavioral Sciences, 106, 2323–2332. https://doi 
.org/10.1016/j.sbspro.2013.12.266

Adelman, H. S. y Taylor, L. (2010). Mental health in schools: Engaging learners, preventing problems, and 
improving schools. Corwin Press.

Akhtar, M. S. (2010). Job satisfaction and customer focus: A survey of elementary school teachers. VDM Publishing.
Alfaro Salazar, R., Leyton Girón, S., Meza Solano, A. y Sáenz Torres, I. (2012). Satisfacción laboral y su 

relación con algunas variables ocupacionales en tres municipalidades. [Tesis de maestría, Pontificia 
Universidad Católica de Perú]. Repositorio Digital de Tesis y Trabajos de Investigación PUCP. http://
hdl.handle.net/20.500.12404/4593

Anaya Nieto, D. y Suarez Riveiro, J. M. (2006). La satisfacción laboral de los profesores en función de la 
etapa educativa, del género y de la antigüedad profesional. Revista de Investigación Educativa, 24(2), 
541-556. https://www.redalyc.org/pdf/2833/283321897012.pdf

Borman, G. D. y Dowling, N. M. (2008). Teacher attrition and retention: A meta-analytic and 
narrative review of the research. Review of Educational Research, 78(3), 367-409. https://doi 
.org/10.3102/0034654308321455

Brand, S., Felner, R., Shim, M., Seitsinger, A. y Dumas, T. (2003). Middle school improvement and 
reform: Development and validation of a school-level assessment of climate, cultural pluralism and 
school safety. Journal of Educational Psychology, 95(3), 570-588. https://doi.org/10.1037/0022-
0663.95.3.570



WILLIAMS Y RODRÍGUEZ GÓMEZ

42

Briones, E., Tabernero, C. y Arenas, A. (2010). Job satisfaction of secondary school teachers: Effect of 
demographic and psycho-social factors. Revista de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, 
26(2), 115-122. https://doi.org/10.5093/tr2010v26n2a3

Chong, M. Y., Mansur, K. y Ho, Y. J. (2014). The influence of perception of school principal’s leadership 
on teachers’ job satisfaction in the interior of Sabah, Malaysia: A case study in Beaufort. Korean Social 
Science Journal, 42(1), 1-12. https://doi.org/10.1007/s40483-014-0020-7

Cohen, J., Pickeral, T. y McCloskey, M. (2009). Assessing school climate. Education Digest, 74(8), 45-48. 
https://eric.ed.gov/?id=EJ857686

Collie, R. J., Shapka, J. D. y Perry, N. E. (2012). School climate and social–emotional learning: Predicting 
teacher stress, job satisfaction, and teaching efficacy. Journal of Educational Psychology, 104(4), 
1189–1204. https://doi.org/10.1037/a0029356

Conley, S. y You, S. (2017). Key influences on special education teachers’ intention to leave: The effects 
of administrative support and teacher team efficacy in a mediational model. Educational Management 
Administration & Leadership, 45(3), 521-540. https://doi.org/10.1177/1741143215608859

Corville-Smith, J., Ryan, B. A., Adams, G. R. y Dalicandro, T. (1998). Distinguishing absentee students 
from regular attenders: The combined influence of personal, family, and school factors. Journal of 
Youth and Adolescence, 27(5), 629-640. https://doi.org/10.1023/A:1022887124634

Daily, S. M., Mann, M. J., Kristjansson, A. L., Smith, M. L. y Zullig, K. J. (2019). School climate and 
academic achievement in middle and high school students. Journal of School Health, 89(3), 173-180. 
https://doi.org/10.1111/josh.12726

Danielson, C. (2010). Evaluations that help teachers learn. Educational Leadership, 68(4), 35-39. http://
www.ascd.org/publications/educational-leadership/dec10/vol68/num04/Evaluations-That-Help-
Teachers-Learn.aspx

Forsyth, P. B. y Adams, C. M. (2014). Organizational predictability, the school principal, and 
achievement. En D. Van Macle. P. B. Forsyth, and M. van Houtte (Eds.). Trust and school life (pp. 
83-98). Springer.

Ghavifekr, S. y Pillai, N. S. (2016). The relationship between school’s organizational climate and teacher’s 
job satisfaction: Malaysian experience. Asia Pacific Education Review, 17(1), 87-106. https://doi 
.org/10.1007/s12564-015-9411-8

Gottfredson, G. D., Gottfredson D. C. y Payne, A. A. (2005). School climate predictors of school disorder: 
Results from a national study of delinquency prevention in schools. Journal of Research in Crime and 
Delinquency, 42(4), 412-444. https://doi.org/10.1177/0022427804271931

Hoy, W. K., Tarter, C. J. y Kottkamp, R. B. (1991). Open schools/healthy schools: Measuring organizational 
climate. Sage.

Loeb, S., Darling-Hammond, L. y Luczak, J. (2005). How teaching conditions predict teacher turnover 
in California schools. Peabody Journal of Education, 80(3), 44-70. https://doi.org/10.1207/
s15327930pje8003_4

Machumu, H. J. y Kaitila, M. M. (2014). Influence of leadership styles on teachers’ job satisfaction: A 
case of selected primary schools in Songea and Morogoro districts, Tanzania. International Journal 
of Educational Administration and Policy Studies, 6(4), 53-61. https://doi.org/10.5897/IJEAPS12.036

Malinen, O-P. y Savolainen, H. (2012). The directions of Finnish teacher education in the era of the revised 
act on basic education. En Chris Forlin (Ed.), Future directions for inclusive teacher education: An 
international perspective (pp. 52-60). Routledge.

McMahon, S. D., Reaves, S., McConnell, E. A., Peist, E. y Ruiz, L. (2017). The ecology of teachers’ 
experiences with violence and lack of administrative support. American Journal of Community 
Psychology, 60(3-4), 502-515. https://doi.org/10.1002/ajcp.12202

Mitchell, M. M., Bradshaw, C. P. y Leaf, P. J. (2010). Student and teacher perceptions of school climate: 
A multilevel exploration of patterns of discrepancy. Journal of School Health, 80(6), 271-279. https://
doi.org/10.1111/j.1746-1561.2010.00501.x

Mu, H-H., Wang, M., Liu, H-Y. y Hu, Y-M. (2016). Influential factors of China’s elementary school 
teachers’ job satisfaction. En L. A. van der Ark, D. M. Bolt, W.-C. Wang, J. A. Douglas y M. Wiberg 
(Eds.), Quantitative Psychology Research (pp. 339-361). Springer. 

Nartgun, S. S. y Taskin, S. (2017). Relationship between teacher views on levels of organizational support-
-organizational identification and climate of initiative. Universal Journal of Educational Research, 
5(11), 1940-1954. https://doi.org/10.13189/ujer.2017.051110

Olweus, D. y Limber, S. P. (2010). Bullying in school: Evaluation and dissemination of the Olweus 
Bullying Prevention Program. American Journal of Orthopsychiatry, 80(1), 124-134. https://doi 
.org/10.1111/j.1939-0025.2010.01015.x



PREDICTORES DE LA SATISFACCIÓN LABORAL DEL DOCENTE

43

Pas, E. T., Brashaw, C. P. y Hershfeldt, P. A. (2012). Teacher- and school-level predictors of teacher efficacy 
and burnout: Identifying potential areas for support. Journal of School Psychology, 50, 129–145. 
https://doi.org/10.1016/j.jsp.2011.07.003

Price, H. E. (2015). Principals’ social interactions with teachers: How principal-teacher social relations 
correlate with teachers precepting of student engagement. Journal of Educational Administration, 
53(1), 116-139. https://doi.org/10.1108/JEA-02-2014-0023

Rania, N., Siri, A., Bagnasco, A., Aleo, G. y Sasso, L. (2014). Academic climate, well-being and academic 
performance in a university degree course. Journal of Nursing Management, 22(6), 751-760. https://
doi.org/10.1111/j.1365-2834.2012.01471.x

Reeves, P. M., Pun, W. H. y Chung, K. S. (2017). Influence of teacher collaboration on job satisfaction 
and student achievement. Teaching and Teacher Education, 67, 227–236. https://doi.org/10.1016/j 
.tate.2017.06.016 

Rentoul, A. J. y Fraser, B. J. (1983). Development of a school—level environment questionnaire. Journal 
of Educational Administration, 21(1), 21-39. https://doi.org/10.1108/eb009866

Reynolds, K. J., Lee, E., Turner, I., Bromhead, D. y Subasic, E. (2017). How does school climate 
impact academic achievement? An examination of social identity processes. School Psychological 
International, 38(1), 78-97. https://doi.org/10.1177/0143034316682295

Skaalvik, E. M. y Skaalvik, S. (2010). Teacher self-efficacy and teacher burnout: A study of relations. 
Teaching and Teacher Education, 26(4), 1059-1069. https://doi.org/10.1016/j.tate.2009.11.001

Spector, P. E. (1985). Measurement of human service staff satisfaction: Development of the Job Satisfaction 
Survey. American Journal of Community Psychology, 13(6), 693-713. https://doi.org/10.1007/
BF00929796

Suchyadi, Y. y Nurjanah. (2018). Relationship between principal supervision in increasing the job 
satisfaction of private junior high school teachers in east Bogor district. JHSS: Journal of Humanities 
and Social Studies, 2(1), 26-29. https://doi.org/10.33751/jhss.v2i1.818

Tickle, B. R. (2008). Public school teachers’ perceptions of administrative support and its mediating effect 
on their job satisfaction and intent to stay in teaching (Publicación N° DP19562) [Tesis doctoral, 
Virginia Polytechnic Institute and State University]. ProQuest Dissertations and Theses.

Tickle, B. R., Chang, M. y Kim, S. (2011). Administrative support and its mediating effect on US 
public school teachers. Teaching and Teacher Education, 27(2), 342-349. https://doi.org/10.1016/j 
.tate.2010.09.002

Wang, C-C., Lin, H-M. y Liang, T-L. (2017). A study on comparing the relationship among organizational 
commitment, teachers’ job satisfaction, and job involvement of schools with urban-rural discrepancy. 
Academic Journals, 12(16), 762-771. https://doi.org/10.5897/ERR2017.3290

Way, N., Reddy, R. y Rhodes, J. (2007). Students’ perceptions of school climate during the middle school 
years: Associations with trajectories of psychological and behavioral adjustment. American Journal of 
Community Psychology, 40(3-4), 194-213. https://doi.org/10.1007/s10464-007-9143-y

Weiss, E. M. (1999). Perceived workplace conditions and first-year teachers’ morale, career choice 
commitment, and planned retention: A secondary analysis. Teaching and Teacher Education, 15(8), 
861-879. https://doi.org/10.1016/S0742-051X(99)00040-2

Weiss, W. G. (2001). Special education teacher retention: An examination of teachers’ perceptions of 
administrative support and intent to stay in teaching [Tesis doctoral]. Seton Hall University, South 
Orange, NJ.

Welsh, W. N., Stokes, R. y Greene, J. R. (2000). A macro-level model of school disorder. Journal of 
Research in Crime and Delinquency, 37(3), 243-283. https://doi.org/10.1177/0022427800037003001

Wilson, R. A. (2004). Boundaries of the mind: The individual in the fragile sciences-cognition. Cambridge 
University Press.

Zeinabadi, H. R. (2014). Principal-teacher high-quality exchange indicators and student achievement: 
Testing a model. Journal of Educational Administration, 52(3), 404–420. https://doi.org/10.1108/JEA-
05-2012-0056

Recibido: 10 de diciembre de 2020
Revisado: 6 de junio de 2021
Aceptado: 8 de junio de 2021



44

Revista Internacional de Estudios en Educación
2021, Año 21, N0 1, 44-46
https://doi.org/10.37354/riee.2021.211

   RESEÑAS

EL AMBIENTE DE APRENDIZAJE EN 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA 

THE LEARNING ENVIRONMENT IN
CHRISTIAN EDUCATION

Raquel Inés Bouvet
Universidad de Montemorelos, México

rkorniej@um.edu.mx
https://orcid.org/0000-0001-6521-2280

RESUMEN
Reseña de un libro: Kilgour, P. W. y Christian, B. J. (Eds.). (2019). Re-

vealing Jesus in the learning environment: Experiences of Christian educa-
tors. Avondale Academic Press. 
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ABSTRACT
Book review: Kilgour, P. W. y Christian, B. J. (Eds.), (2019). Reveal-

ing Jesus in the learning environment: Experiences of Christian educators. 
Avondale Academic Press.
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En los últimos años, el ambiente de 
aprendizaje se ha convertido en un ob-
jeto de estudio en sí mismo debido a 
numerosas investigaciones que demues-
tran su importancia en el desempeño del 
estudiante. Sin embargo, en el marco de 
la educación cristiana, permanece sobre 
la mesa de discusión la pregunta sobre 
cómo los docentes cristianos, en ámbitos 
y contextos diferentes, revelan a Cristo a 
sus alumnos.

Esta obra es un compendio de con-
tribuciones realizadas por docentes 
cristianos de distintas instituciones que 
ejercen en países/continentes diferentes, 
en distintos niveles y con diferentes me-
todologías y en contextos muy diversos. 

Algunos aportes son informes de inves-
tigación y otros son propuestas didácti-
cas basadas en prácticas exitosas.

Inicia la colección el informe de un 
estudio cualitativo que pretende respon-
der a un interrogante permanentemente 
presente en la mente de docentes y direc-
tivos cristianos: los estudiantes ¿com-
prenden los elementos básicos de la fe 
cristiana en la escuela y pueden aplicar 
esta información a su vida después de 
graduarse? El resultado muestra que no 
queda claro que los docentes transfieran 
los contenidos de su fe, sino más bien 
que ayudan a sus estudiantes a transitar 
su ruta en la escuela. Muestra a docentes 
comprometidos, cristianos y afectuosos 
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que hicieron el mayor impacto positivo, 
mientras que no se reflejaban con mu-
cha fuerza los elementos de la verdad 
transferidos a su vida profesional. Otra 
investigación que profundiza en la re-
lación docente-alumno muestra que los 
egresados de una institución cristiana 
describieron a sus consejeros memora-
bles como quienes influyeron en su de-
sarrollo de fe, mostrando un altruismo 
tal que sacrificaban sus propios intereses 
para atenderlos. Eran docentes que esta-
ban profundamente comprometidos con 
ayudar a sus aconsejados a recuperarse 
de las dificultades de la vida y con en-
tender su rol moral en la sociedad, per-
suadiéndolos en lugar de darles órdenes 
y orientándolos a visualizar el futuro. 
Adicionalmente, los ayudaban a enten-
der e interpretar la realidad para guiarlos 
en la toma de decisiones sabias, pesando 
las consecuencias. 

Algunos estudiantes llegan a las 
instituciones educativas golpeados por 
circunstancias difíciles de la vida. En 
muchos casos, la conducta del estudian-
te refleja los traumas o las situaciones 
que lo quebrantaron. En ese sentido, “el 
regalo más restaurativo y sanador que 
podemos ofrecer a nuestros alumnos 
es una relación amorosa y sanadora. Y 
es allí donde el docente entra en juego. 
Nosotros, como educadores tenemos la 
oportunidad de unirnos a Jesús en exten-
der una atención positiva incondicional 
a nuestros estudiantes” (p. 109). Se tra-
ta de un espacio donde la conexión do-
cente-alumno y la corrección van de la 
mano.

El clima escolar y el desarrollo de la 
fe van de la mano en una escuela. Así lo 
explica un estudio realizado en Australia 
que utilizó un modelo de ecuaciones es-
tructurales para mostrar que, al mejorar 
el clima escolar, se mejoran las actitudes 

hacia las prácticas cristianas de los estu-
diantes y viceversa.

Aunque la escuela procura desarro-
llar la fe de todos los estudiantes, tiene 
un impacto mayor si el estudiante tiene 
un trasfondo de fe, que si no lo tiene. En 
una investigación al respecto, los estu-
diantes identifican los cultos en la es-
cuela, los devocionales y las clases de 
Biblia/Religión como los espacios con 
mayor impacto positivo. Algunos de los 
estudiantes que no tienen un trasfondo 
de fe perciben que estas actividades los 
conducen a perder su interés por las co-
sas espirituales.

Entre las propuestas prácticas para 
que el estudiante aproveche el ambiente 
de aprendizaje, Kilgour presenta un aná-
lisis del método de Cristo en la interac-
ción con distintas personas en contextos 
diferentes e informales, utilizándolos 
como herramientas naturales de apren-
dizaje, y propone que los docentes de 
hoy utilicen el mismo método. A su vez, 
Marion muestra cómo las instituciones 
cristianas pueden incluir a los estudian-
tes con discapacidades en sus aulas y 
cómo potenciar el aprendizaje de todos.

La relación entre los maestros y los 
alumnos tiene un gran impacto sobre 
los estudiantes, especialmente si esta 
relación es de calidad. No solamente es 
importante la relación del alumno con el 
docente, sino también con otros miem-
bros del personal con los que interactúa 
en la cultura de la escuela, ya que el es-
tudiante percibe a cualquier personal de 
la escuela como maestro.

Finalmente, la obra considera el lu-
gar de la oración y la fe en la escuela, el 
rol de las emociones en el desarrollo de 
la fe, el poder de la palabra y del contac-
to humano y el concepto de autoestima 
a la luz del amor de Dios para el ser hu-
mano.
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La obra está dirigida especialmente 
a docentes y administradores de insti-
tuciones educativas cristianas. Su lec-
tura estimula a realizar investigacio-
nes sobre las prácticas similares a las 
presentadas en la obra para profundi-
zar en la calidad de la educación cris-
tiana. También inspira a experimentar 

nuevas maneras de reflejar a Jesús, 
independientemente del contexto de 
aprendizaje y de las condiciones de los 
estudiantes. 
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